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Es lo actual una época de transición social, patentizada por la quie. 
tra del sistema burgués surgido de la revolución francesa, cuyo substra. 
tum fué la democracia, quiebra confesada de hecho en el recurso dicta- 
toria; al que se agarra desesperadamente como a un clavo ardiendo. 
Y esta regresión a la dictadura, supremo recurso de un régimen en cri. 
sis, comporta el recrudec'miento de la represión, que alcanza siempre 
«us mayores extremos en los períodos de transición social. Ese femó- 
meno general es el signo de los tiempos que señala, te» todo el mu» 
do, el reinaúo del terror represor y del miedo oficia, Un miedo «ue . 
no conoce límites y que cuando más reprime más se e-arceba, pues 
.no logra calmarse con el contínuo aumento en extensión e intensidad 
de las persecuciones. Miedo armado, cobardía en acción, debilidad epi- 
léptica aparentemente fuerte en el paroximo del ataque; miedo que 
no conoce tregua. y que, percibiendo el peligro sin poder local'zarlo, 
porque está en todas partes, da palos de ciego extremendo el rigor re- 
presor, 

La represión se hace sentir por eso en la Argentina, como en el 
resto del mundo, a favor de la ausencia de una eficaz acción de resis- 
tencia, A la dictadura desembozada sucedió en el pais un gobierno que, 
bajo el camouflage de la normalidad, continuó su mismo tren represi- 
vo, llenando lis cárceles de obreros, lanzándolos de un hemisferio a 
otro deportados, o enviándolos inútilmente a que enfriaran su fervor 
revolucionario en las nieves de Ushua'a; preparando una legislación 
más represiva aún; dando carta bianca a la policía para los mayores 
atropellos, domo el de Oberá; e incoando procesos como el de Bragado, 
el de los 14 obreros pan:sieros, y el de asociación ilícita, sonda de en- 
sayo para medir la hondura de la resistencia obrera. 

La s'tuación social en la Argentina es, pues, grave, pero no deses- 
perante. Y no lo es, a condición de que los proletarios no se dejen lle- 
var por la perspectiva del menor esfuerzo para confiar en las sblucio- 
nes legales, renunciando a su propia acción directa, Pues por extrema 
que sea la gravedad de la situación, el proletariado está s'empre a tiem- 
po de salvarse, ni quiere. No le falta la fuerza sino la voluntad, Tén- 
gala —primera de todas la voluntad de substraerse a la dirección 
malsana de los jefes que no creen llegado nunca el momento de la 
acción, — y cuando emplece realmente a luchar, habrá empezado a triun- 
far. sobre la reacción, cuya fuerza no es sino la suma de nuestras de- 

-, SÍ, por el contrario, permanece inerte, si pone en esparanza en los 
partidos políticos que subordinan toda acción a sus cálculos electora- 
les, si sólo opone al recrudecimiento de la represión su derecho inérme, 
esgrímiendo por toda defensa la irrisoria papeleta del voto, el proleta- 
riado habrá caído en una derrota sin lucha, de la que le costará mucho 
levantarse. , 

Hay una ilusión que, en todas partes y siempre, ha causado, hac:én- 
dole el juego a la reacción, más deño que ésta, porque la fomenta y 
posibilitá su triunfo, Es la ilusión democrática que ffiduce a las masas 
a esperar vanamente de leyes y parlamentos lo que sólo por sí mismas 
pueden lograr, que desarma su acción de resistencia, que sofoca todo 
espíritu revolucionario en ellas y las entrega inermes a todos los avan- 
ces del poder, : ; 

No nos interesa considerar ahora las mejoras que se pueden lograr 

con la acción directa o la legalitaria, aunque podemos señalar, con Ga- 
Níani, que sí aquélla cuesta demasiado, la acción legalitaria si cuesta 
no rinde nada. Lo importante no es lo que se consigue de momen- 
to, sino el método que se utiliza para ello y con el cual se compromete, 
no el logro de deleznables mejores, sino la integral emancipación huma- 
na. S1 para obtener una mejora en la situación se entra en el terreno 
de los adaptamientos y las transacciones, renunciando a 10s propios me- 
dios y programas, se acredita la ilusión legalitaria y se cierra el cami- 
no del porvenir, De modo que por ventajas engañosas y efímeras se 
obstruye mayores conquistas. 

Por poco que se consiga, cuando lo es por la acción directa, es siem- 
pre un paso adelante en la preparación moral de los trabajadores y 
en la creación .de mejores condiciones y mús favorables perspectivas 
para el final objetivo revolucionario. 

Las líneas de la batalla social están tendidas ahora en un frente de 
lucha en el que no es posible tregua alguna, El choque está en todas 
partes, latente o en acción, y todo armisticio reformista o contempo- 
rizador es un desistimiento culpable, que sólo favorece la causa de la 






- Es desde este punto de vista que nosotros, anarquistas, encaramos 
sea ceci: contra le reacción y el > pro por la amnistía a los 
presos y relvindicaciones: gremiales. compromisos, y por nuestros 
propios medios, (Los medios son tán impórtantes como los fines). 


LA SOLA RUTA 
del ANARQUISMO 


No todos los caminos conducen a Roma. Allí se llega queriendo como, que- 
¡riendo también se llega a puntos opuestos. La voluntad, motor de la vida, dcter- 
mina ésta en el sentido y la medida que los hombres desean, Nadie confía en 
el azar aun cuando éste constituya para muchos un consuelo,  * 


Hay conciencia en los seres, y no supuesta sino real, pero una conciencia 
utilitaria, de posibilismo y de éxitos individuales, de casta o de clase, expresados 
en una especie de solidaridad forzada y restringida que no ha adquirido arj 
carácter social y humano propiamente dichos, La conciencia imperante es, pues, 
una conciencia materialista que ha poseído hasta aquí la supremacía absoluta 
sobre todos los idealismos. La división operada entre los hombres -es debido a 
ella, pues las riquezas y el poder, por su esencia misma, han de provocar for- 
zosamente todo género de disputas. En pos de ambas cosas, el dinero y el man- 
do, han marchado hasta aquí los hombres de todas las razas y todos los pueblos, 
Y si la suma mayor del esfuerzo humano ha sido orientada hacia esa meta, el 
resultado no ha debido ser otro que el que tenemos a la vista. Sectas. sistemas, 
partidos y fórmulas trabajaron siempre en esa dirección, caminaron por la 
misma vía, montadas en el vehículo de la codicia que las condujo hacia la Roma 
de sus destinos. Así lo quisieron y la llegada fué. Allí encontrarán su tumba, ya 
que el regreso es, de todo punto de vista, completamente imposible, 

Una trayectoria opuesta ha debido marcarse para sí el anarquismo. Por 
eso es distinto a todo: en métodos, en finalidad y en principios, Hasta sus hom- 
bres y sus mujeres difleren, por lo que piensan y hacen, por jo que sienten y 
expresan, por lo que quieren, en fin, de log hombres y mujeres burgueses y los 
mismos trabajadores autoritarios, Rectos como el camino mismo que nos con» 
ducirá a la meta libertaria, caeremos en él con los pies sangrantes o rendidos 
por la fatiga; pero en nuestra ruta; ¡clavados como un jalón que ha de servir 
de guía a los que vengan después! 

¡Que nos dejen con nuestra locura los cuerdos y con nuestra utopía 168 
hombres prácticos! Sigan ellos por los caminos de céspedes o de alfombras, eS. 
cúrranse, por razones mil de orden táctico, en-los vericuetos de la liamada PO= 
lítica de unificación, cúbranse con el “camouflage” de la tolerancia que no es 
sino transigencia, porque el anarquismo no tiene nada que rectificar de su con- 
ducta pasada, sino afirmarse en ella avanzando con puso firme hacia el logro 
de sus aspiraciones intrínsecas, Quien no posea cultura, educación y conciencia 
revolucionaria para comprender esto, hará bien en tomar el camino de la dere. 
cha o de la izquierda que sólo Dios y ellos saben dónde los conducirá, Para 
nosotros el fin no justifica lus medios, como tampoco todos los caminos con- 
ducen a Roma, 


Cuando, como ahora, todo lo estático vacila, resentido en sus cimientos, y 
lo que se creía tener vida propia e independiente busca, para subsistir, ei amal- 
gamiento con lo dispar y opuesto, signo inequívoco de debilidad; cuando todas 
las corrientes, partidos y tendencias rectifican sus posiciones respectivas, bus- 
cando apoyo recíproco en procura de fórmulas salvadoras; cuando todo se re- 
vela impotente y confiesa su “mea culpa”, entrando en transacciones y clau- 
dicaciones vergonzantes; cuando todo lo que se consideraba solidificado y fuer- 
temente unido se escínde y se disgrega marchando vertiginosamente hacia la 
disolución; cuando todo, en fin, entra en la política de combinaciones y de en- 
redos, mintiendo respeto y simpatía que nunca se han sentido, pero cuyas in- 
tenciones íntimas de cada cual son las de devorar al adversario; el anarquismo 
aparece como un ideal de fuerza y cohesión inigualadas que ofrece la garantía 
de su indestructibllidad y de su triunfo, porque nada de lo que le es inherente 
se ha conmovido, La crisis, pues, radica en todas las corrientes menos en la 
corriente libertaria, ¿A qué esforzarse en poner en evidencia lo que no existe, 
gulados quizás por la desesperación o por la imzonsciencia? 

Nuestra crisis, en todo caso, puede ser crisis de actividad, En relación con 
la grandeza y la amplitud de nuestras ideas nos hemos quedado siempre cortos 
en la propaganda y en los hechos. Impaciencia, fiebre, pasión y hasta algo de 
locura por la actividad es lo que hace falta. Sólo se conquista lo que se quiere 
y se quiere fuertemente, Querer a medias, esto, lo otro y lo de más allá, signifi- 
es tener de todo un poco pero enteramente no se tendrá nada, ¡Nunca! Para 
conquistar la anarquía hay que ir directamente hacia ella: No ger como el 
emamorado que se dirige primeramente a los padres de la novia para que al 
final ni ésta lo quiera tampoco, ; 

No nos entrelengamos buscando curvas, caminos zigzagueantes, líneas que- 
bradas para llegar a la meta del ideal. Es la galud moral de los hombres y de 
toúa la humanidaá doliente la que anhelamos y no la física que se obtiene con 
Jos Geportes y otros juszos de pura invención burguesa. Por ahí, por esa ruta 
slmuosa es por la que quieren que nos perdamos los marxistas y todo género de 
aspirantes a capataces del pueblo, ¿No, y no! Nuestro camino es una recta 
que ha de llevarnos “hacia'la parte donde se eleva'el sol”. Como sus rayos, que 
me son oblicuos, iremos al corazón de los hombres y las mujeres para avi7arles 
tl fuego de contenidas y santas rebeliones, Y todos jur*2s, por la sola ruía de 
le acción directa, marcharemos, armas al hombro, a crear, sobre los: despojos 
de los lobos y los lobeznos, la sociédad del comunismo anarquista, 
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UN PROBLEMA -IMPOSTERGABLE . 





LA VIDA PUBLICA DE 
NUESTRO MOVIMIENTO 


Durante los últimos seis años las actividades anarquistas 


una estricta clandestinidad. Fué la dictadura en auge la 
que nos impuso estas condiciones precarias de existencia, 
condiciones que persisten sin solución de continuidad y 
cuya prolongación indefinida amenaza aniquilarnos, si nu 
logramos quebrarla en un plazo perentorio, El mal que 
esta situación ha creado al anarquismo regional es enor- 
me, y lo será más aún en la medida que perdure y en la 
profundidad que adquiera si no sabemos impedirlo, 

La clandestinidad no es un método recomendable parz 
ninguna tendencía social que represente nuevas formas «e 
convivencia humana, y lo es menos para el anarquismo 
que aspira a la más profunda de las transformciones me- 
diante el concurso de todos los hombres. Por instinto de 
conservación y como recurso defensivo puede adoptarse 
en circunstancias demasiado adversas, exteriores desde 
luego, pero sin dejar de reconocer que con ello quedan li- 
mitadas en grado sumo las posibilidades proselitistas.. 

Nuestros medios comunes de propaganda de' suyo esca- 
sos, ye reducen notablemente al disminuir el área de in- 
fluencia que puede abarcar la actuación pública, y nos 
debatimos así impotentes en el círculo .vicioso y estrechu 
de una familia de convencidos, No podemos conformarnos 
a esta situación y creemos llegada la hora de superaría, 
mediante los esfuerzos de todos los compañeros dirigidos 
a esa fin primordial, sin cuyo logro ningún problema de 
fondo puede tener solución, Pensamos que no habrá nadie 
que disienta con este propósito de recuperar el derecho y 
la libertad de actuar públicamente y seria el caso, enton- 
ces, de darse inmediatamente a la tarea de estudiar los 
medios y las posibilidades para conseguirlo, : 


No se nos oculta que la cuestión es seria y que los obs- 
táculos a vencer son múltiples y de diversa índole. Con- 
viene reconocerlo para no caer en falsos entusiasmos, que 
han de abandonarse a los primeros reveses que necesaria- 
mente hemos de sufrir en nuestros intentos de recobro de 
la vida pública, La reacción y sus aliados estarán ojo avi- 
zor para impedir pod cualquier medio nuestro resurgimien- 
to, porque no en vano se han empleado a fondo durante 
más de un lustro contra nosotros y nuestra propaganda. 
Son dos clases de enemigos que no hay que perder de vista 
en estas circunstancias, porque en el saber y poder contra- 
rrestarlos radican las mínimas garantías de éxito en nues- 
tra gran empresa, que debemos iniciar firmemente y con 
przmura, La confianza que tenemos para vencerlos estriba 
en que los conocemos perfectamente, igual que conocemos 
sus procedimientos comunes de desprestigio y de elimina- 
ción. Quizá, por esto, no sean ellos nuestros mayores obs- 
táculos en esta emergencia, ; 








Al plantearnos nosotros mismos la necesidad imperiosa 
e inmediata de conquistar la vida pública para nuestro 
movimiento y el obrero que le es afín, la F, O. R. A., colo- 
cados conjuntamente en la ilegalidad, radicamos en él todo 
el problema, sin 2dmitir ni la posibilidad remota de bus- 
car fuera de sí la más mínima solución, por insignificante 
que parezca, Este es su centro y en torno a él han de girar 
todas las sugestiones, iniciativas y trabajos de orden prác- 
tico que se crean conducentes al fin expresado, condición 
indispensable para que cada compañero anarquista actúe 
en este sentido, con la confianza plena de que su labor no 
ha de ser en ningún sentido desvirtuada ni orientada ha» 
cia utros fines que no sean los del comunismo anárquico. 

Siv esta base, de elemental buen sentido, teórico y tác- 
tico, en la hora presente, la cuestión planteada no sobre- 
pasará los límites de un nuevo deseo, bueno todo lo que se 


¡en la Capital Federal se han venido desenvolviendo en 





quiera pero que quedará sólo en tal sin que sea factible su 
1ealización, Decimos esto con toda franqueza, porque se 
trata de unz tarea a emprender de enorme significado en 
muchos aspectos y porque de su éxito o de su fracaso ha- 
¡brá de depender por mucto tiempo el porvenir del anar» 
| quismo regional, El sacrificio de muchos compañieros, que 
será Inevitable y también preciso, requiere para todas las 
¡ cosas el máximo de claridad y no se puede llevar ésta nl 


seno de la clase trabajadora si previamente no establece- H 


| mos nosotros de qué se trata con entera precisión, Si hay 
| slgún recelo que vencer sólo es posible conseguirlo a través 

de:la claridad. La convergencia de esfuerzos deviene sola 
¡ después, cuando se comprenden y persiguen comunes 0b- 
¡ jetivos, 


- Si hemos circunscripto el problema de la vida pública de 
nuestro movimiento a la Capital Federal, no es porque 
desconozcamos que en el orden regional dicho problema 
existe también. Sólo que en el interior del país no ha ad- 
quirido siempre el carácter de permanente y él ha tenido 
sus flujos y reflujos, de acuerdo con las situaciones polí- 
ticas variables que han atravesado las distintas provincias, 
Aquí ha sido sistemática la reacción desde 1930 y el pano- 
rama político no se ha modificado en lo más mínimo, ni 
ha tenido ltgar ningún interregno que diera margen a al- 
guna actividad que no fuese clandestina. 

La F, O, R. A. y el anarquismo han soportado seis años 
contínuos de dura prueba en la capital de la República, 
y sus hombres fieramente castigados con procesos, depor- 
taciones, torturas y condenas, Esto ha desplazado nuestra 
influencia de los medios obreros y permitido el auge del 
1reformismo hasta adquirir una beligerancia que sólo a 
costa de nuestra eliminación ha sido posible, Si nosotros 
bemos incurrido en errores sabemos también rectificarlos. 
En todo caso no han sido ellos de posición ni de principios. 
Antes de la adaptación, la intransigencia. Es esta la que 
nos salvará en todas las circunstancias, Sobre la base de la 
intransigencia vamos, pues, ahora, a intentar romper el 
círculo de la clandestinidad que nos amenaza de muerte 
por estrangulación, ¿Habrá aún alguien que no crea Me- 
gada la hora de encarar seriamente la solución de este 
problema? 

Estamos colocados ante situaciones gravísimas que no se 
solventarán sino mediante el debate público al Cual nos- 
otros hemos de aportar elementos concretos de solución 
La libertad de nuestros presos está condicionada en cierto 
modo a la propaganda pública que por su causa se reali- 
e, El periódico y el manifiesto, el folleto y el libro, en la 
“forma limitada y restrictiva con que se editan y circulan. 
no son suficientes para hacer luz, crear conciencia e insu- 
fiar ardor en los trabajadores para luchar por los presos 
y por sus propias reivindicaciones, La lucha contra el fas- 
cismo no se resuelve en letras de imprenta ni en reuniones 
reducidas de parciales, en quienes la convicción está hecha 
y es unánime. Nuestro temperamento inadaptable debe 
serlo menos que nada a la obscuridad. En la claridad se 
despeja la mente y en el espacio encuentran expresión ade - 
cuada el gesto, el brazo y las armas. Al enemigo no se le 
bate huyéndole -sino enfrentándolo, Donde se encuentre : 
en campo abierto o en sus guaridas. Basta ya de resistencia 
Sobre bases de amplitud y de claridad hay que planear e! 
ataque. 

El entendimiento de todos para ello es posible. Desde 
el lugar que cada uno ocupa en la propaganda empecemos 
ya, con voluntad y decisión, a trabajar firmemente por la 
conquista de la vida pública para nuestro entero movi- 
miento. 





El proletariado y los hombres de corazón, sacudidos en su sen" 
timiento solidario por la injusticia, siguen con indignada preocu" 
pación el desarrollo en el paíg de dos crímenes judiciales que se 
equivalen, en sus circunstancias iniciales, en el empleo del tormen- 
to, y sobre todo en el móvil persecutor de clase que ha inspirado o 
inspira la acción de policías y jueces: el proceso de Bragado, cuyas 
tres condenas a perpetuidad están pendientes de la inminente re- 
solución definitiva de la Corte provincial, y el proceso de los 14 
obreros panaderos, cuya sentencia de primera instancia ha sido 
anulada por la Cámara. a causa de fundamentales violaciones de 
procedimiento, 

Infinidad de instituciones de toda índole, toda la prensa no 
embanderada en la causa de la reacción, y todos los organismos obro. 
ros del país han significado su condenación contra ambas infamias 
judiciales, y formulado vehementes protestas de adhesión a la cam- 
paña por la salvación de sus víctimas, comprometiendo con ello su 

| solidaridad, que no debe circunscribirge a una inerte expresión mo- 
rd cop] que debe ser actuada por log propios medioy de la acción 
recta. 

El clima regresivo imperante en el país ha marcado, con esos 

¡ procesos, su más alto grado. Permitir sin resistencia que se cumpla 
l el siniestro móvil que los inspiró, eg propender a la estabilidad da 
ese, clima y fomentar su acentuación reaccionaria. En esos proce- 
sos se está librando una gran batalla de la reacción. De su regul- 
tado depende en gran parte el empeoramiento de la actual situa" 
ción reaccionaria o su superación por el proletariado en lucha, Que 
esto es así lo prueba el hecho de que todos los órganos del poder 
y las fuerzas regresivas de la sociedad se empeñan en impedir la 
salvación de esos procesados. Se 11 prohíbido todo acto público de 
agitación en su defensa, y se persigue y secuestra la propaganda 
escrita, en el interito de coartar toda posibilidad de acción. Y se ha 
llegado hasta a procesar por asociación ilícita e incitación a come- 
ter delitos a componentes de comités de agitación por los procesa- 
dos de Bragado, fantásticos delitos por los que están presos desde 
principios de junio los compañeros de Mercedes, Pedro y Miguel 
Lorda y Alfredo Bargnia. 

Todas las fuerzas regresivas se concitan, en esos procesos, con 
tra nuestro empeño salvador. Todas las fuerzas renovadoras “y re” 
volucionarias, pues, deben moverse e la acción para quebrantar ese 
criminal designio. No resistirlo ahora como cuadra, enérgica y pre" 
miosamente, luchando por el rescate de tantos obreros sobre cuyas 
vidas gravita la amenaza de tan terribles condenas, es autorizar 
desde ya los mayores excesog regresivos. 

Hay que tomar con apasionado ardor y plena conciencia del 
deber solidario de la lucha contra la reacción, estas causas de jus" 
ticia. En ellas está en juego la úefensa de todos. 


POR LA HUELGA GENERAL 


X _Es inminente, de un momento a otro, la declaración de un mo- 
vimiento general que debe alcanzar amplias proporciones. Sus mo- 
tivos, el significado que encierra, así lo requieren. No se trata de 
algo improvisado o artificial elaborado en base a hechos recientes y 
sorpresivos, sino a un estado de conciencia general que pugna por 
=oncretarse en acción visible de efectos contundentes, Lo que se 
«lienta' en silencio, lo que se rumia entre dientes y se anida en Jo 
."nás recóndito de los corazones proletarios, va a expresarse en la 
calle como demostración de su fe y de su potencia solidaria y rei- 
vindicativa, Una ola de optimismo debe inundar todos los espíritus 
ipasionados por la justicia social. La huelga general en perspectiva 
tiene que contar con este factor y con la decisión de hacerla tan ex. 
«ensiva y profunda como los motivos mismos que la originan. De- 
mostrarán con ello los trabajadores, que su capacidad de acción es 
inagotable, y que sus sentimientos de solidaridad y de lucha ca- 
recen de límite. 

No hay sector obrero que no haya sido lesionado en su digni- 
dad y su interés por los métodos inquisitoriales de la reacción. Cual. 
quier gremio en actividad ha visto trabada ésta en ajgún. aspecto, 
por la clausura de su local, persecuciones, deportaciónes,. procesos 
y torturas a sus militantes, y se trata ahora de impedirle a la bur- 
guesía y al gobierno que continúen en su tren de arrasar con todas 
nuestras libertades y nuestros derechos. Por eso la declaración de 
huelga general próxima, acordada por los gremios adheridos a la 
F,O.R.A, deberá encontrar en todos los trabajadores, sin distin. 
ción, la disposición y' el ánimo suficientes para hacerla efectiva. Las 
causas morales que la determinan son tan poderosas y de índole tan 
general, que nadie puede een de oa y hacerlas suyas, 














Cuando los trabajadores y sus organizaciones recurren a Mmovi= 
mientos de esta naturaleza, es ya porque no encuentran para sus 
problemas ninguna otra salida, Es la huelga general un recurso de- 
cisivo, casi supremo, que al adoptarse debe contar a su favor con 
amplias garantías de triunfo, Estas han de darlas los mismos tra- 
bajadores, todos y cada uno de cuantos comprendan que de él de- 
pende el porvenir próximo del entero movimiento que participe en 
la acción. En este sentido todo apoyo es eficaz y ningún aporte debe 
escatimarse, El azar y la imprevisión no son factores que contribu- 
yan al éxito, 

Sin desechar lo útil y probable de las acciones espontáneas y 
anónimas, confiamos en primer término en nuestra propia labor. 
Aquí se trata de materializar la iniciativa y declaración de huelga 
general en la calle y es menester que los convencidos empecemos por 
convencer a los que no lo están, Desde ahora y en el instante pre- 
ciso de su iniciación hay que actuar con firmeza y decisiones inque- 
brantables, La vida de la ciudad necesita ser paralizada en absoluto 
y nadie pensará que ésto ha de obtenerse quedándose en casa, 

Las actitudes de consecuencia práctica deben tener estrecha 
relación con las ponencias, declaraciones y resoluciones de los va” 
rios y tantos congresos hasta aquí realizados. En todos se ha clas 
mado contra la reacción y abogado por la libertad de los presos 
sociales, En todos se ha condenado el monopolio y se ha protestado 
sontra la ley de residencia No 4144, La declaración de huelga ge- 
neral que hará la F, Obrera Local Bonaerense interpreta y conden. 
su todas estas aspiraciones verbales, Es, pues, la oportunidad de 
mostrarse sinceros consigo mismos, enfrentando la solución del pro" 
blema planteado en el terreno de los hechos, 

LOS CENTENARES DE OBREROS PRESOS EN TODAS 
LAS CARCELES Y PRESIDIOS DEL PAIS SABEN QUE SE HA 
HABLADO DE ELLOS Y DE SU LIBERTAD: SABEN Y... ES- 
PERAN ¡NO LOS DEFRAUDEMOS! 

SABEN TAMBIEN LOS MILES DE DEPORTADOS QUE SE 
HA HABLADO DE SY REGRESO, Y MUCH//S CÁNDIDATOS Al 
EXILIO DE QUE ESTE SE IMPEDIRA. ¡ERSPÉNDAMOS A SU 
ANHEL6! 

HAY UN FUERTE NUCLEO DE POBLACION OBRERA AME:- 
NAZADA DE PARO FORZOSO Y EL HAMBRE CONSIGUIENTE 
POR LA IMPLANTACION DEL MONOPOLIO, ¡IMPIDAMOSLO! 

NECESITAN VIDA PUBLICA LAS ORGANIZACIONES 
OBRER PROCESADAS POR ASOCIACIÓN ILICITA, ¡CON- 
QUISTEMOSLA ! i 

Bien vale la pena que el entero movimiento obrero local, y has- 
ta el regional si es preciso, se juegue a fondo por estas cuatro cuen 
tiones vitales, 





/ 





MOSCU, ROMA, BERLIN[A CARA [STEMPIR E... 


La represión no es privativa! Una sola tribuna puede levantar” 
de un régimen determinado sino se; la gubernativa. Todo pensa" 
connatural a todo sistema auto-| miento, toda idea qe DO respon" 
ritario. Resultado de la imposi“¡da integramente a las inspiracio" 
ción de los menos sobre los más | nes de los opresores está condena" 
(y aunque fuera de log más sobre; da a la olandestimidaa y es perso 
log menos), provoca siempre elj guida encarnizadamente en la 
descontento primero, la esperan 
za en una vida mejor después, y 
la consiguiente actividad de la| 
rebeldía consciente que trata de| 
encauzar en un ideal revoluciona” 
rio la fuerza del descuntento, A 
medida que esta actividad va 
creciendo a través de las masas 
populares, aumenta la represión 
úle los poderes estabiec:dos. De tal 
modo que el ¡¡rado de represión 
que se parece no da ja medida de la 
fverza consolidada del Estado, si" 
no el peligro que para él repre" 
senta la potencia del descontento 
subversivo. 3 

El normal equilibrio político de 
un régimen cualquiera solo es po" 
sible si cuenta con el consenso de| Rusia con la nueva constitución, 
la gran mayoría o, por lo menos, ¡aunque impidiendo la formación 
con la resignada A todo partido, fuera del oficial, 
casi todos. Cuando ese consenso no| No es la dictadura del proleta- 
existe, la normalidad de su equi-¡riado, sino la dictadura de un 
librio resulta rota y entonces apa" | partido; y ni siquiera eso, sino la 
reco la represión con sus fauces | dictadura de los dirigentes de un 
sunguinarias y sus garras felinas| partido, 
poniendo al desnudo la verdadera! La fisonomía de la reacción es 
entraña bárbara de la autoridad.! una misma en todo el mundo, 
En consecuencia. la represión re" | cualquiera sea el color con que se 
sultante del peligro que para Un| distinga: blanco o negro, amari- 
régimen ofrece la rebelión po uo o rojo, Y su finalidad es la 
lar, da la medida de la debilidad | misma también aunque aparente 
y no de la fuerza de un gobierno. | tomar rumbos diversos: el sojuz 

Para un movimiento como €l| gamiento del pueblo al servicio 
nuestro, adverso a todas las for- E 
mas políticas coactivas, ¿qué ¿4i*! mente, Con más propiedad que 
ferencias puede haber entre 108| con respecto a cualquiera otra co- 
diversos sistemas de gobierno, si; gn, puede afirmarse con referen: 
una misma es lo esencia autorita”; sia n la rencción que todos los ca* 
ria de todos elloy sin excepción, | mins, todos loz caminos autori- 
y si todos ellos por igual incuban |tarjios, conducen a Roma, es decir 
04 su entraña la dictadura? NO! al fascismo y a la regresión. 
negamos que existen diferencias.| Ningún autoritarismo ha servi: 
Los hay, pero siemnre dentro dell do nunca, a través de los siglos, 
marco de la opresión política y|para fomentar él progreso de la 
de la esclavitud económica, Dife* Fumanidad. Por el contrario, lo 
rencias no substanciales, pues, si"|ha obstaculizado, ensangrentando 
no circunstanciales. determinadas | en todo tiempo las vías del pro" 
por las condiciones del momento! preso, 
social y político y por la resisten=| ” Ta historia de la humanidad, 
cia popular, comprueba que el progreso social 
se ha ido cumpliendo en un solo 
sentido:' autoridad declinante y 
libertad creciente, Esa marcha es 
la que ha permitido a la huma- 
nidad salir de la esclavitud primi" 


periódicos ni en la tribuna, en los 
libros ni en la cátecira, sino en la 


quillo de fusilamiento. 





tro que no existe en Rusia ese 
consenso 
mén necesita para la normalidad 
do su equilibrio 
vela que la dictadura del proleta- 
riado es una falsedad tan prande 
como la soberanía del pueblo en 
la democracia burguesa, en la 
que se observa la ficción de las 
elecciones más o menos legales, 





Cuando un régimen cualquiera 
—poned el más democrático, —se 
siente en peligro acude a los más 
eztremos recursos que le permite 
la detentación de la fuerza arma" 


persona de sus sosteneaores y sus. 
militantes. Su lugar no está en los, 


cárcel, en el destierro y en el ban: 
¿Qué revela esto? Esio demues-! 
opular que todo régi-ik 


olítico, Eso re-: 


como se pretende hacer ahora en'( 


planes impuesto: dictatorial: ¡ 


Afirmamos todo lo que es de la vida: la lucha, el trabajo, el 
amor; la voluntad idealista, el esfuerzo inteligente y fruciificador, la 
voluntad de la pasión... Somos, en toda la línea, positivos y NO Nt» 
gutivos. Somos la cara de la vida, como otros son la cruz, ¿A tara o 

. y 7 a cruz?... ¡Á cara y siempre a ca 
ra!... Por todas esas cosas que un 
hombre joven y fuerte, redosante co” 
mo un vaso pleno, entra en la vida 
rompiendo la inercia, podlando ol si* 
lencto o desalojando el vacío, somos 
afirmativos y no negativos... 

Luchamos, trabajamos, amamos, 

queremos; tenemos fe en la lucha, fe 
en los brazos, fe en la resultante del 
trabajo o del esfuerzo; a en las ro" 
sas o las espigas, que, plegadas como 
en una matriz, están inéditas en los 
senos del hombre; ellas son las que 
haten fuerza, pujando, como todos los 
gérmenes, por abrirse el camino a la 
eclosión, a la vida... Cuando tras las 
empapaciones, de sol y de agua, de la 
primavera, vemos a la corteza de la 
tierra romperse por innumerables gér. 
menes hinchados, que hacen fuerza 
a - 8 por levantar la tapa de su sepultu" 
ra o%de su entierro, saludamos en esos pérmenes realmente potentes, 
a una vida hermana de la nuestra, La hinchazón de los sexos, símbo- 
lo de la verdadera potencia, señala que la vida ha de ser pujante. No 
traigáis para la lucha, el trabajo o el amor, filósofos con dolor de mue- 
les; traed aquí brazos, energías, pujanzas; la capacidad de hacer será 
la que determine el “deber de hacer”, libre y voluntario como un es” 
fucrzo de la misma vida,y, A la vida le nacerán rosas, como a las 
¡mejillas de las muchachas, cuando las agita la vida o el sudor pega 
sus pelos a las sienes; de todo lo que es o lo que existe, porque se afir- 
ma, se acuña, o se constata en la piedra de toque donde se prueban los 
metales, volarán las palomas vivas del esfuerzo, del choque o fresa” 
ción de la herramienta, que son las que rozan las sienes más amorosa. 
mente... Las palomas asadas de una “cultura” profesoral, esas son 
alimentos para filósofos con dolor de muelas... Todo lo que en nos" 
otros cs vida, es en sus bocas, como en la del bicho de cesto, su con* 
¡género, hojas secas o requebrajadas... Su desjugamiento, su pedago" 
inía sin verdor, condena las palomas asadas de su pedanteria... ¡Allá 
los que, frente a la lucha, el trabajo, el amor, se satisfacen con estas 
polomas asadas, o revuelven como hojas secas todo lo de la vidal Es- 
tos frascos boconos, de los que se ha escapado en seguida todo perfu- 
me, no están en condiciones de pronunciar la más mínima palabra de 
vida. Mil vidas se concentran en la menor obra feliz del hombre ac" 
tivo. Los frascos bocones dejan escapar, como un vapor, estas pala= 
bras adúlicas y sin esfuerzo: fanatismo, incultura, sumamiento con las 
masas; y ofrecen las palomas asadas de su pedantería... Revolvien. 
do las piezas de su sorda madera, producen un ruído también sordo y 
matraqueante: es que están hablando, marcándonos el punto o cl aste” 
risco a todos... 

Nosotros amamos las palomas vivas y no las asadas; vivimos y no 
¡somos los pedagogos do la vida; luchamos, amamos y trabajamos, y a 
| todos decimos: ¿que luches, que ames y que trabajes también; que seas 
fuerte y que tu empeño sca logrado siempre; que nada te detenga, tra” 

be tu libertad ni tu espontaneidad, ni ridículo ni críticas pedagogas; 
que vayas siempre adelante, y en aquello que eros por tí te afirmes, 
le clavetees una maciza y blindada personalidad; que seas como una 
pistola cuyas piezas están arregladas para dar fuego corrientemente, 
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RADOWITZKY 
EN LIBERTAD 


Noticias del Uruguay, llega” 
das últimamente, nos hacen sa" 
ber que Simón está en liber- 
tad El dictador Terra así lo 
ha dispuesto, como dispuso 
también, hace ya bastante 
tiempo, su internación en la 
Isla de Flores y el traslado 
posterior a la cárcel de Mon* 
tevideo. En una y otra parig 
Radowitzky, como siempre, ha 
mantenido el temple y las con” 
vicciones propias de un anar- 
quísta, a quien vcinte años de 
presidio en Tierra del Fuego 
no han podido, en ningún con 
cepto, doblegar. 

LA OBRA da erta noticia 
grata a los compañeros y salu” 
da alborozada la libertad de 
Simón, augurando que su rein- 
tegro a lag actividaJes comu- 
nes, de las que hunca está au- 
sente, sea por un largo tiempo. 

¡Salud, pues, a Radowitzky 
y salud a la anarquía! 


¡PROTESTAMOS! 


Días 





dos todos los asistentes. Es éste un 


atropello más que se suma a los que 
diariamente se realizan y que como 
tal merece ser condenado sin reticon* 
cias. Nosotros lo condenamos, agre- 
rotestas ya levantadas 
áÁ nuestra. ¡Pedimos, pues, que los 


ando a las 


suelten! 


Y protestamos y pedimos que los 


suelten por 


oble motivo: 
principios, 


lo. por 


se trata de inocentes a quienes en vez 
de detenérseles habría que tratarlos 
con respeto y consideración, No son 
enemigos sino aliados. Ha habido 


error. Rectifique, entonces, la policía, 
Ellos lo han dicho. Esa reunión de 


notables bolcheviques no era para 
considerar ningún problema obrero, ni 
plantear obstáculo alguno. con aActi- 


ludes suversivas, al normal desarrollo 
del gobierno y las instituciones demo. 

cas. Al contrario: se trataba de 
colaborar con la gestión Roca-Gallo, 


eráti 


a fin de hallar solución al pleito cons- 


titucional Su detención significa, por 


esto, una doble injusticia. 


Por primera vez vamos nosotros a 


asados ha sido copada pot 
la policía de investigaciones una re- 
unión de jefes holcheviques y detente 


oYrque somos enemigos de 
toda represión policial o judicial, ejére 
zase contra cualquiera; y 20. porque 


da. Es lo que está ocurriendo ac- 
tunlmente en todo .:* mundo .El 
sistema capitalista, que se debate 
desesperadamente en su crisis fi" 
ud ante los ererientes problemas 


i >gociales insolubles dentro del ré- 


gimen y ante el' asedio de la ma- 
rea alta del descontento subversi- 
vo, acude al recurso extremo de 
la dictadura, pretendiendo retro" 
traer a la humanidad, con el fas" 
cismo y el nazismo, a una situa: 
ción semi feudal. 

Lo propio está ocurriendo en la 
mal llamada patria del proletarin- 
do, donde la represión dictatorial 
no tisne nada que envidiar a la 
ave padece el puehio en Italia y 

iemanía, La misms csnsura ab" 
soluta a toda opinión indepen 
diente. Un solc vartido puede 
existir: el oficia! Una sola pren: 





PROSIGUE LA REPRESION CRIMI. 


tiva y del feudalismo, y la que 
permitirá superar la actual eta- 
“Anarchico é il 
pensiero, e verso la anarquia va 


pa capitalista. 


la storia”, — como decía Bovio 


Ouando, en distintas épocas, la 


humanidad se desvió del sentid 


de esa marcha, fué para abismar- 
se en las mayores regresiones de 


la, historia. 


¿Cuál es el sentido de los regí- 
ménes que pretenden ser log cen- 
tros de la orientación política y 
social en la actual hora del mun- 
do: Roma, Berlín, Moscú? ¿Tien" 
den a la superación de la huma: | 
nidad continuando en el sentido 


y dar en el blanco!... Eso es lo 
No seas frasco bocón, núnca... 


Sobre uno de los aspectos de la realidad italia” 
na —el aspecto económico— ya nadie puede lla- 
marse a engaño ni tiene nuevas preguntas que for” 
mular, Al comienzo de la crisis económica mun- 
dial, Mussolini iítentó propagar el infundio de 
una Ttalia fascista rica, milagrosamente en ascen” 


histórico que ha afirmado todos|*C frente al viejo mundo capitalista postrado y bo" 


sus progresos? No. Tienden, pre“ 


queante. De inmediato, de todas partes lo embistió 


clsamente, a todo lo contrario: a|un verdadero alud de cálculos, investigaciones y 
la autoridad creciente y la liber-| balances, tan categóricamente demostrativos de la 
tad declinante. Representan, por|inmensa ruina material producida por su “revoln" 
lo tanto, la contramarcha de la| ción”, que él mismo concluyó por admitirla indi" 
sa puede aparecer: la oficialista. | historia, 


NAL EN LA PROVINCIA 


Fresco. Cada día con más furor, cada 
vez con más ensañamiento. El desen- 
freno policial ni amalna ni tiene 1imi- 
tes. La fiera desatada en sus instintos 
bestiales, persigue y acorrala £ los 
compañeros con propósitos visibles ds 
exterminio. ¿Hasta cuándo? 


Morón, San Fernando, San Martín, 
Avellaneda, Quilmes y otras tocalida- 
des más constituyen el foco vivo de 
la represión policiaca, la que por sus 
métodos inquisitoriales recuerda el me- 
áicevo Nadie tiene allí garantías; ni 
da lihirtad los opositores, ni de vida 
ruestn's camaradas, Todo está a mer- 
ceáú de las bestias negras con unifor: 
me, La vía pública es un campo e 
caza y Cuda transeunte una segura 
presa, Se detiene a granel, se violan 
domicilios, se asalta los lugares eel 


El terror continúa en los feudos : 





Un pensamiento no fecunda” 
do por la pasión es como los 
soles de invierno; alumbran, 
pero bajo sus rayos se puede 
morir helado, 


Ingenieros. 





provincia de Buenos Aires se 
concretando desde hace tiempo en la 


denunciag formuladas en nuestras pu- 
blicaciones, Alí hay fechas, nombres, 


lugares y datos precisos no desmenti 


dos sino ocultados por una prensa y 
una magistratura serviles, Sin este 
ocultamiento y este silencio, que son 
manifiesta complicidad, tanta barba-| 





rectamente, Las estadísticas hablan, en su severo 
lenguaje, de industrias aniquiladas, de arcas va" 
ciadas, de déficits y dendas representadas en ci” 
fras astronómicas; proclaman la oscura tragedia 
de una pequeña burguesía proletarizada y de un 
proletariado convertido en plebe famélica; desnu" 
dan, en fin, la espantosa e indignante realidad de 
milloneg de hombres desangrados por la expolia” 
ción más feroz, para encumbrar sobre su desola* 
ción el esplendor, la omnipotencia de un puñado 
¡de plutócratas y altos “jerarcas”, 

Sin embarro, estas cifras y estadísticas, tan elo” 
| cuentes para la descripción de las condiciones ma” 
teriales de la Italia fascistizada, se tornan hermé- 
ticas e inexpresivas cuando se trata de desentra* 
ñar las condiciones morales y espirituales del pue" 
blo italiano y de explicar el torturante problema 
ide la consolidación del fascismo, Nada más erró” 


viene neo que pretender extraer, de la constatación de 


Sila ruina económica causada por- el fascismo, la 
conclusión de su decadencia o fracaso. Por el con” 
| trario, tanta explotación y tanta miseria constitu" 
yen —y esta no es una paradoja— su verdadera 
victoria, pues el fascismo ha cumpiido plenamente 
su misión devorando el país y reduciendo a un es” 





trabajo donde se sospecha la existen-|xie no sería quizá posible, ¿Es cosa tan| tado de hambre permanente a 40 millones de hu* 


cia de alrún subversivo. Las comisa-! despreciable el trabajador que sólo se 


que la vida accesita de ti, y de todos. 


y pongan en libertad a todos Jos 


de que esta causa no afecta su buen 


T, ANTILLI | nombre y honor. ¡Será justicia! 





e 


pasado revolucionario, olvidado de sí mismo, pia" 
doso jugueto sin inteligencia, sin reacciones, sin 
voluntad ni esperanza, en manog del dictador que 
lo induce a aclamar su propia esclavitud— más lu- 
minoso y sublime nos parece el valor de las mino- 
rías que se han sustraído al eclipse casi general 
de las conciencias, de las pequeñas patrullas del 
combate subterráneo que, con un sacrificio del que 
no es dable esperar resultados inmediatos, todos los 
días pasan por el matadero del “Tribunal Especial” 
fascista, 

En Italia, donde según el 
con la fiebre a 40 grados —fiebre de inedia y de 
locura patriótica—, hoy casi ninguno se dará cuen” 
ta que se cumpla un nuevo aniversario del martirio 
de Miguel Sehirru, Mas nunca como ahora su ges” 
to nos pareció no sólo heroico, sino también pro" 
funda y vivamente trascendente en los destinos del 
pueblo italiano, Cuando precisamente este pueblo 
empezaba a renunciar a toda resistencia y a con” 
vertirso de esclavo forzado en esclavo voluntario, 
Schirru, sobre la huella de Lucetti y Sbardellotto 
renovó decididamente, aunque sin fortuna, el in” 
tento de librar al mundo del siniestro personaje 


que la hace revivir los incubos de la época ne- 
roniana. 


“duce” el pueblo vive 


Su falta de éxito puede hacer sonreír a los gran” 
des estrategas de las “luchas de masas”, Pero en 
situaciones como las de un régimen fascista. la 
acción individual es la condición de toda acción. 
“En la cadena de la esclavitud, toda rebelión in" 
dividual es un eslabón que se rompe”. Estas pala" 
bras de la socialista Balabanoff, hablando precisa” 
mente de Schirru, son lapidarias, mas cabe añadir 
que el acto de Schirrn —como manifestó él mismo 
en su testamento político— fué cumplido para las 
masas, para que ellas recobraran el sentimiento de 


hacer un pedido a los señores tuece»* 


etenidos, con la declaración expresa E 


Tías son centros de escarnio y de tor-[le tiene en cuenta y se le halaga en 
mento donde el cepo, verglienza de! tiempos de elecclones? Parece que sí, 
tiempos idos, dejó el lugar al salivazo.| Después, como ahora, pasto para los 


¡ manos, dando así un espectáculo que, en nuestro | Su dignidad. 
siglo y en un pueblo que no estaba en la reta” 


enardia del progreso social, parecía inconcebible, 


El problema actual, con respecto a Italia, está | 


a la cachinorra y a la picana eléctrica. ; 
El método es més científico, pero tam- | 
bién más criminal, más asesino, Sus: 
inspiradores se llaman Fresco, Fere;¡ 


chos callan, para que después nadie: 
irnore. Ni la media voz de la oposición, * 
ni las agachadas a destiempo de revo-; 
lucionarios conversos a la democracia 
y al liberalismo burgueses lograrán pa- 
rar el ímpetu fascistizante de log man- 
dones de la provincia, Para esto se 12. 
culere virilidad, virilidad de pueblos y 
de hombres machos no castrados por 
la política de la colaborarión y del 
acomodo. La única política vaiedera — 
estamos ante ella — es la política de 
los hechos, 





El hecho cierto de loe secuestros y 
las torturas a los trabajadores en ia 





La razón cuando está sola 
€s una pordiosera que aguarda 
con la mano extendida. 


R. Barret. 





milicos, 


Ahí están, deshechos 
decenas de víctimas, 


Los que presumen explicar todas las cosas con las 


semivivientes,! formulitas del determinismo económico tienen hoy 
uyos clamores” e] hecho incontrovertible de que, mientras la de” 


hno encontraron ningún eco fuera de 14 4 ómi 
nández Bazán y Habiague... Digamos sus allegados y sus ea A están | pauperación y el más completo desastre económico 


bien alto esto que todos saben y mu=! también, engrosando la c:'va de losi crecían en Ttalia, el fascismo no iba perdiendo po" 
oportunamente citados, Florentino Me+| siciones, sino que iba conquistando todas las con” 


néndez, obrero panadero de Morón, de 


tenido en su domicilio el jueves 2 del 
corriente, y desde entonces en la co- 


diciones necesariag para realizar sus propósitos y 
sus más audaces ambiciones, desde el asiento de su 


misaría local completamente secuestra. | dictadura sobre una base de masas siempre más 


do, Ninguno ha podido verlo hasta 
hoy: ni familiares, ni amigos, ni com- 
pañeros, Por informes de otros presos 
sabemos que ha sido terriblemente tor- 
turado. Y nos consta que no hay nada 
de qué acusarlo. Para el caso es igual, 
Nadie le ha mandado que sea anar- 


quísta y militante del gremio, 


Ahí está otro más: A, Lizárraga,' de hay 


amplia hasta la sangrienta conquista del “imperio”. 

Nunca el pueblo italiano se ha adherido al fas" 
tismo tan estrechamente como hoy, cuando su do- 
lor y su miseria extrema tendrían que manifestar” 
«se en desdeñoso repudio o abierta rebelión. Es una 
l experiencia terrible que debe aprovecharse en don” 
todavía posibilidad de oponerse al dominio 


también paaadero, detenido en San fascista, El Estado omnipotente tiene tanto poder 


Fernando y cuyo paradero actualmen 


te se ignora. Castigado brutalmente 


sobre lag cosas como sobre los espíritus, Tiog me" 


por la policía local, se supone con fun=' dios múltiples y poderosos de engaño, de exalta" 
damento que haya sido asesinado,. cjón, de perversión moral e intelectual, le permi- 


¿Adónde está Lizarraga? Nadie lo sa 
be, y todog sus allegados temen 
su vida, Urge reclamar por él, 


ten adulterar el alma de un pueblo, destruyendo 


Urge! sentimientos e ideales cultivados a través do un si" 


reclamar por todos los compañeros de-. glo de educación de luchag revolucionarias, 


tenidos, secuestrados y torturados y uz 


ge también parar el malón policial e: 
la provincia de Buenos Aíres poz to-| 


dos los medios a nyestro alcance, 


, 


He ahí por qué —en esta hora en que el pueblo 
italiano nos parece completamente separado de su 


2 


en saber dónde está el alma verdadera del pueblo 
italiano, La “fiebre a 40 grados”, que hace delirar 
a las multitudes al paso del “César Imperator”, ¿es 
un fenómeno artificioso que puede desvanecerse 
tan rápidamente como apareció, o es duradero y 
definitivo? ¿Quién, en suma, representa el porve" 
nir del pueblo italiano: las multitudes estruendo" 
sas, famélicas y borrachas de retórica patriotera, 
que se deciaran prontas a sacrificarse por el “du” 
ce”, o los héroes oscuros, solitarios, silenciosos, que 
se sacrifican por minar sn pedestal y derribarlo? 

Nosotros no dudamos. No por primera vez la ho" 
guera de la libertad se epsel en un pueblo. ri este 
pueblo pareció adaptarse, tristemente o hasta com" 
placidamente, a vagar en las tinieblas. Sin embar” 
go, más o menos pronto, la llama brilló de nuevo, 
y sólo entonces ge comprendió que, a través de la 
larga noche, unos pocos habían conservado y se 
habían transmitido algunas centellas del apagado 
fuego, para que, en su hora, la libertad se encen” 
diera nuevamente, Schirru pertenece precisamente 
a estag minorías desconocidas, clvidadas, que no 
tienen lugar en el presente, que el pueblo ignoró 
e ignora, y que sin embargo son su alma verdadora 
e imperecedera, porque se han dado a 8u porvenir, 
porque comprendieron que en la lucha social vence 
quien piensa en el mañana, 





pr? 


LEIDO Y VISTO 


¡ TUMULTO, de Jo Portogalo. Ilustraciones de De- 
| metrio Urruchúa, Ediciones IMAN. . 1935, 


Hay un Jurado Municipal de Literatura que, anualmente, distri 
buye unos miles de pesos entro cuatro o cinco escritores enfermos. Es 
¡un modo de ayudarles a seguir tirando a ciertos inválidos del cuerpo 
¡o del espíritu, A los más graves siempre. Es un premio que no hon" 
ra, pero aprovecha. No tiene mada que ver con el valor literario, sino 
con la caridad. 

Siendo así, que asé es, nomás, cómo diablos fué premiado ““Tumul- 
to”, de Portogalo?,,. Nos preguntábamos ésto, cuando empezó a le- 

vantarse el venticello de horror de las derechas, damos y damas cató- 
licos y fascistas. Ellos, igual que nosotros, »e habían preyuntado: có 
mo?... Pero, menos perezosos, se dieron a averiguarlo y nos lo acla" 
raron, Le hablan metido la mula ul respetable Jurado!.,. Respira" 
mos, Menos mal. 

Pero, es tan bueno este libro?... Literariamente, es bueno lo que 
no es literario; lo que antepade lo ren a lo verdadero, la substancia 
a la presencia. En este sentido, ““Tumulto” es un buen libro, y Por. 
togalo es un artista. 

De qué se trata?... De una feliz unión libre de la Poesía con el 
Coraje. De un poeta al que no dejan lograrse y que reacciona ondean* 
do eso que los zafados llaman rzafadurías, Otros, ton menos valor o 
menos destino los que premian los Jurados, precisamente— iloran 
lo que él escupe, Conoce a sus enemigos, y los insulta. A ellos y a lo 
que los expresa: monumentos, famas, cristos y escudos eucarísticos. 
Mea y los demás sobre todo, entre retorcijones sonoros, de intozicado 
que se desintoxica por abajo y por arriba, Claro que ésto no es muy 
poético, pero tampoco lo es su realidad proletaria, Demasiado hace 
con devolver virilmente lo que, cobardemente, le propinaron, Enri- 
quece su miseria, 

Bien; pero muy bien, Portogalo! Ah, ah, ah! Muy bien, hasta 
cuando la indignación de fascistas y católicos y la amenaza fiscal de 
meterlo preso, no le hablan movido a usted a salir a defenderse. Como 
mula metida al Jurado, era muy bien, y nos reíamos. Pero, ahora, que 
sale usted a protestar de su amor por Buenos Atres y de 3u gran pá" 
triotismo —la diferencia de patriota a patriótero es de lo malo a lo 
pésimo— empezamos a ponernos serios. Había sido un anpelito?... 
Entonces, nos ha metido la mula tambián a nosotros?... Linda cosal 

Ah,.no, no! Usted debe reaccionar; revólver en sus entrañas lay 
más tajante de sus puteadas K rajarlos a todos y a todas: damas, da- 
mos, intendentes y fiscales, Eso es lo que corresponde, y lo demás es 
cagarse, Cagarse sobre *“Tumulto”, compañero Portogalo! 


BORITTI, de Errico Walatesta, Volúmenes 1 
| 





11, Pre. 
facio de Luis Fabbri, Ediciones do "Mm Riaveglio”. 


Ginebra, 1034 y 1035, 


Malatesta no quiso nunca autobiografiarse, A los más serios per 
didos, no sólo de algunas editoriales burguesas, sino también de sus 
más íntimos compañeros, opuso siempre una cortés evasiva. O no te" 
nío tiempo, o todavía no era tan viejo, o lo pensaria. 

Leyendo estos SORITTI se comprendo su actitud. La coheren* 
cia de su vivir con su pensar y accionar es en tal modo ajustada y coor» 
dinante que, leerlo, es sentirlo y verlo, Pedirle que hable de sí, es como 
pedirle, al ser que tenemos a la vista, 
una fotografía, 

Seguramente, algo más que lo que 
escribió y actuó podría él habernos 
contado, Si toda vida tiene preferen” 
Ú cias, gustos e intimidades interesan" 
4 tes, la suya, tan agitada y profunda, 
ú debió tencrlos de fondo y forma va» 
ú ria y riquísima, Pero, si no lo contó, 
fué por lo mismo: que: tampoco' habló 
dé muchas otras cosas que sabia y 'sen* 
14% porque no interesaban a ly ¿seno 
cial que, para él, era la obra, la ba" 
talla. 

La dutobiografía, género literario 
de aullante boga es, más que una sin. 
ceridad, otra farsa. El hombre stan” 
dard, que el sistema burgués factura 
y apila, se absuelve de sus vilezas con” 
tándonos su otra vida, las fatalidades 
de su complejo. Poetas, sabios y has" 
ta vulgares bandidos de la banca y la política se creen obligados a co” 
mentar sus entrañas, a hacernos ver que no son, moralmente, tan me” 
diocres o tan infames. 

Pero un Malatesta, un Bakunin, cualquier gran militante de una 
gran causa social, qué podría contarnos?... El está en ella y ella en 
él. Aun aquellos pensamientos o actos que otros, en nombre de ella, 
realizan o propagan, y que él ni piensa mi aprucba, podrá combatir 
los o tacharlos, pero no los hace base para destacar su virtud o su ge- 
nio. Su delicada grandeza repugna esos pequeños éxitos personales. 

“*I] Risveglio'? ha editado ya dos volúmenes de SCRITTI, el pri" 
mero de los cuales prefacia, bella y cariñosamente, muestro llorado 
Fobbri. En ellos recoge, principalmente, su labor del tiempo de '*Uma* 
nitá Nova”, Desde el retorno triunfal, como el de ningún otro hom- 
bre de la historia de Italia —aquel 24 de diciembre de 1919, hasta 
el 2 del mismo mes de 1922, en que el cotidiano y él fueran enmudeci. 
dos por la barbarie fascista, en ambos libros están la Anarquía y Ma" 
latesta idéntificados en una sola batalla. No porque él lo dijera y fue” 
ra allí todo, sino porque en estos artículos habla, resuena, vive la espe" 
ranza y la voluntad del anarquismo italiano. Son doctrina y polémica, 
certidumbre y examen de cuanto problema y vida, acción y filosofía 
engrandectan las almas de aquel pueblo en vísperas de su liberación 
definitiva, 

Después, ya se sabe. Traición socialista; derrota nuestra; triun. 
fo mussoliniano. También previstos por Malatesta y por la Anarquía, 
pero no para desesperar, sino Errh “ricominciar da capo”. Que hasta 
en ésto él y olla cayeron idéntificados: en la viril esperanza, 

LA CONDIOION HUMANA, Novela de André Mal. 
raux. Traducción de César Á, Vomet, diciones BUR. 
Buenos Aires, 1036. 


““En el marzismo existe el sentido de una fatalidad y la exaltación 
de una voluntad. Cada vez que la fatalidad pasa por delante de la 
¡voluntad, desconfto””. Quien ast habla por boca de Kyo, el militante 
comunista, es Malrauz mismo. Su novela es la expresión, viva y paté" 
tica, de este desequilibrio entre las fuerzas fatales de la Historia y las 
iniciativas revolucionarias de los hombres. Aquellas pasan delante y 
su desconfianza se corrobora: éstas son vencidas. 

Fatalmente?... He aquí la tragedia de Malrauzx, lo que hace de 
su trabajo una aguda arma contra el bolcheviquismo en que él milita. 
La voluntad es vencida, en dirigentes y masas, no por la Historia, pro" 
piamente dicha, sino por los que la interpretan y, de acuerdo a sus én* 
terpretaciones, ordenan o paran los movimientos, hacen, en fin, su po» 
lítica. La fataliáad deviene así un simple Stalin o Trofeky. 

Estamos en China, en el 27, en medio a un pueblo dispuesto al 
toda lucha y a cualquier sacrificio. Estamos como en Rusia, el 17, den- 
tro de un caos hirviente de negaciones y posibilidades. Es una encru» 
cijada de la que sólo puede salirse por el coraje, la audacia, el sobre" 
humano ímpetu más allá de todo límito, previsión, experiencia. Es la 
vida contra el likero; el hombre contra la Historia; lo imprevisto, cho. 
rreante de prome:as y peligros, frente a lo que Marz previó, Lentn ac" 
tuó y el partido ordena desde Moscú... Pero, el salto no se da, y se 
empieza a desandar en la tragedia. La tragedia de ir frenando las pa" 
siones, arrebatando la iniciativa a las masas, desorientando a sus ll” 
deres con Órdenes y contraórdenes, y cábalas y consignas que los mismas 
que las trasmiten e imponen no comprenden ni sienten, Todo, ¿por qué 
y para qué?... Esto es lo trágico para los propios actores. Llega un 
momento en que hasta la curiosidad se les muere; no preguntan mé 
quieren saber. Es cuando se oculta en el cinturón el cianuro y en los re” 
pliegues del alma el último coraje, el de matarse. La fatalidad ha pa" 
sado por delante de la voluntad y otra revolución se ha perdido. 

Esta sección no es de crítica. La hacemos al solo fin de noticiar 
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_ lógicos que le fueran 


' 


La Contederación General del 
Trabajo de Portugal y los de- 
magogos del “Frente Popular” 


Entre las últimas publicaciones Pe» 

bidas de la península nos llegó +l 

gano oficial de la € 6. T., portu- 
guesa, * A BATSL,N”. y constata. 
mos 4 través de sus páginas que ul 
funvimiento obrterv hus.tatu contínua 
su inquebrantable recta revoluciona» 
fía, frente al Estido Novo 
a todos los dor pene demos 
decir, que la organización confederal 
po ha sido tina de las filia- 


e la A. 1, T. que más se ha 
vaforzado en interpretar el rol histó- 
rico del proletariado militante con: 
temporáneo frente a la manifiesta 


bancarrota del espltalican en su ¿rie 
le, E to económico, político y en 
sal, 
Ya añtes del golpe militariuta-cleri- 
en) del genera) 
pejo 102 
la forma 


le 1910, que derrocó a su. vez la mo: 
mrquía dinástica de los Bragánzas, 
« G. T., perfilaba sus acciones en 
una dirección y con un contenido evi. 
Inetonarlo, que abarcaba todos os 
anpectos y manifestaciones del pue- 
hlo luso. Así se justificó su gran in- 
sobre las multitudes 
productoras z simpatía que slempre 
mereció de individualidades y insti. 
tuelones que si bien no se pueden 
calificar de “proletrrias” en el sentido 
enmún del t 
ron por la nuperae 
del proletariado, 
Anarquismo lusitano, representa. 
do en la nersena de los más caracterj- 
aedos militantes de la Confederación 
comprendió bien prontu el rol revole 
elunarlo del movimiento y su labor se 
enmeenteó en hacer evolucioner el 
La peringp a la categoría de “mbvi- 
miento social revolucionario? besado 
en todas las fuerzas de la “inteligen. 


cia” y del 

lógica la militancia anarguista en 
el proletariado, dió de inme- 

disto los m : alardes Lores eo 

muy A pesar de ja obstinada nposie 

de os sindicalistas “neutros”. 

Desde entonces, el movimiento con- 
pos ué considerado por la opinión 

independiente y las masas productoras 
de todo el país, como la única poten- 
cín organizada de las fuerzas activas 
del pensamiento y de la producción. 

A partir de aquí, el “obrerismo” de 
los idos políticos de “"inquierda', 
"ermtro”, “derecha” y ,. costados, na- 
de tuvieron que hacer en las filas 
del proletariado organizado, en el 
ratilo gue éste aleanzaba con su in- 

encia, 

El empeño tesonero del republica» 
rismo ayer, del clericalismo milita- 
rista hoy, de eliminar a su más serio 
Confederación General 
de alstracton” ospendo 

or, e 
la vida de las instituciones autoritas 
rias que defienden al capitalismo y 
demás castas parasitarias Pero qued 


mino, siempre trabaja- 
ión cultaral y botial 


“trabajo”. Esta actitud 


Y ; a. muerte decretada. por sus 
tóricos j 


enem: que aceleran 
hueta lo inconcebible su máquina re- 
presiva. 


negativa de la Confederación a 


La 
sete gras el “Frente Popular”, a invi- 
-tacl 


de la “Liga anti fascista”. v 
que da motivo a stas líneas, ponién» 
ore Así como ella misma lo declara, 
“en armonía con los princiuios ideo» 
dete-minados 
pe sus Congresos” significa que 
sal de la A. 1,T., en Portugal, sigue 





frente ld 


mez dá Costa en 

de que tedujo a cenizas 
republicana del Estado im: 

uesta por la revolución de Octubre 


8 | frente actitud frente a la plción , 
he gogía” y > “mentira” A- 


fiel a la corriente anti autoritaria 


internacional que ésta viehe repres'| 


srutando desde su fundació 

Los 10 
dustina, 
mhrrecelurales contra la cuadrilla 
axesina de bandoleros galonados, ben- 
vcidos por su Santidad, el Papa y 
copltaneados por sus cristianos súbe 
ditos, los verdugos Carmona y Sala: 
zor, no ha sido :1otivo suficiente para 
que el movimiento obrero revolucióna- 
flo portugués ellminase su finalidad 
cumunista anárquica y se adaptase al 
pe jon de mordaza y plomo ¿on "In- 
teligentes agachadas” como “única 
salida para seguir viviendo sometido 
a lus leyes inexorables del fatalismo 
histórico”, como 10s vienen pregu* 
hándo los “grandes tácticos” y "estfñ. 
tegas” del “sindicalismo” y de lu Res 
volución, 

A los demugogos de la Democra: 
cla y de la “Dictadura Proletatia”, 
leu salió el tiro por la culata. La 
sintatez, la lógica y la dignidad pro? 
letarlás se impuso sin cortapisas, 

El carnávalesco mensaje lanzado al 
mundo por el “emperador rojo”, tifas 
no de hoz É de martillo o hara 
degollar a los anarquistas “contrares 
vuluelonarios” y el martillo para 
aplastar la humana y creciente rebel. 
día del pueblo ruso sometido a la más 
irfame y bárbara de las tiranías pur 
el bolehevismo, hace 19 nños== no 
pudo seduele a los “fracasados” anatr- 
quistas»sindicalistas de la histórica 
“Calerda do combro”. 

Los deportados por los republicanos 
*Comocráticos” antes del asalto mi: 
litur-vaticanista del 28 ác mayo pará 
los confines africanos, “acusan!” deñ- 
de sus tumbas y el proltariado EE 
tugués debe escucharlos a través de |: 
vo? 
todavía “viven” confinados desde el 
“glorioso período del censtitucionalis: 
mo demberático” ¡¡no olvidando!! la 
canállesca republicanada, 

La traleión de los “comunistas” en 
el levantamiento revolucionario del 18 
de enero de 1934, contra la fictadurs, 
la “delación pública” gue hicieran en 
el momento pretiso del movimiento 
de los militantes confederales que in: 
tervinieron en ul mismo con sus fa: 


tales condenas de 10 a 20 años de. 


encierro, en las mazmorras metro» 
pelitanas y en los campos de concen. 
tración en las colonias; los torturador 
y fusilados por las hordas salanarestas 
dsspués del fracaso material de li 
insurrección, “¡acusan”” con dema- 
siada elocuencia para que el proleta: 
tiedo ¿ sus militantes 8e enceñaguel. 
y ne desprestigien yendu a Una 
dad” con semejantes políticos, resaca 
y levadura de todas las tiranías que 
vienen soportando las sociedades hu- 
ménas, 

Camaradas de la Confederación . 
de la Federación Anarquista de la 
Rigión Portuguesa: vuestra intransi- 


fia: de log pa 0- 
ciú” y de la : a" 
-actualmente “ailandada” por el 'i- 
beralismo. burgués vuestra" cons- 
tarela contra la Dictadura últramim- 
tana que combatís son tan fiera pa* 
sjón, ños insufla a los exilados 1más 
entusiasmo y engrandece más mues 
tras energías para ls conquista de 
los comunes objetivos: la libertad re 
todos los presos y deportados y por el 
Comuniemo-anárquico en toda la Pe" 
nínsula! 
¡Adelante, slempre adelante! 


Valdo, 


ús de-16: 
ctádurá: 


La Renresión Internacional 





AUSTRIA 


El régimen fascista austriaco im 
.pe:ante se venga Lbarbaramente de 
:tocos los arrestados A] participación 
en las actividades de los sindicatos 
cbreros clandestinos existentes en el 


país, 

El obrero Ferdinand Steindl, que 
no cuenta más que 20 años, ha sido 
recientemente sentenciado a 5 años e 
trabajos forzados, junte con Rudolph 
Holoway, antiguo oficial de la Armi- 
nistración de da a los desocupados 
Austríacos, quien fué sentenciado" a 
1 años de prisión. Sus crímenes, de 
aruerdo a la acusación fiscal, consls- 
tisn en influenciar sobre los traba- 
jadores para la formación de sindit»- 
* 108, É por encontrárseles distribuyen- 
do literatura subversiva: 

El anuncio oficial de que los pri- 
sivreros en el campo de concentración 
en Messingdorf fueron puestos en li- 
bertad y al mismo tiempu clausurado 
dicho campo, no deja de ser una des- 
vergonzada mentira. De los 40 pri" 
sioneros confinados allí 2 únicamente 
recrobraron su libertad," no así los 38 
restantes que fueron enviados al can 

+ de concentración existente en Wo-* 
'llersdort, 

El deseo de supresión de los orga- 
niemos obreros demostrado por las 
curtes de Austria rd verso. perfes- 
tamente en las recientos decisiones de 
ta Corte Suprema. En la revisación 
del caso del obrero Friemel quien fué 
cordenado a 3 años de trabajos for- 
sados E” su participación en las lu- 
chas de Febrero, la Suprema Corte 
elevó su pena a 6 años El sindica» 
lista Joellinger, ap había sido con- 
denado por la po ta a 22 meses de 
cárcel por distribución de literatura 
subversiva, recibió una sentencia adi- 
cional de 16 meses por el mismo 


delito, Es 
ITADIA 


. Bl profesor Anto,_no marlo Pesenti, 
uien a Jos 25 a%Ws fuí profesor de 
conomía Política en 1. Universidud 

Sassari y autor de innumerables 
ibros, habiendo salido 4 ermem.: o» 
de Italia para «sistir al Congreso 
A 








¡1 “ha palabra dejaron traslucir los pe- 
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Obrero Socialista Italiano Contra la 
Guerra, al regresar fué arestado y 
juzgado a puertas cerradas, sienú») 
sentenciado 4 25 años de bo rep por 
el Tribunel Especial de defensa del 
rtado, De su anesto y sentencia ni 


riódicos Fascistre. Ul profesor Pesenti 
mantuvo pese a ollo durante el pro- 
ceso una actitud heroica, 
5 
RUSIA 

Dos comunistas han sido ejecutados 
y a otros 84 les fueron pevlicados 1m- 
portantes condenas en la Rusia de los 
Soviets, nor “particinación en u: aí* 
puesto plan de asesinar a Stalin”, de 
acuerdo a la información recientemen* 
tu publicada por el periódico “La 
Veritó”, Esta información Ba halla 
baeeda en una varta recibida de An- 
tón Chiliga, comunista Yugoeslavo, 
que recientemente dejó Rusia. Chiliga 
es un antiguo miembro del Burean 
Folítico del Partido Comunista Yu- 
gueslavo, hablendo vivido 5 años en 
Fusia. Chiliga revela una infinidad 
de dolorosos detalles sobre la vida de 
los prisioneros políticos que llenan las 
cárceles del Soviet, lu» campos de 
cuncentración de la Siberia y del Asia 
Central; llama la atención en el he- 
cho de que un condenado, Smimoif, 
acababa de completar 5 años de cár- 
cel en la prisión política de Zuzdal, 
cuendo le fué prolongada la condena u 
otros 5 años, alendo éste un acto de 
pura venganza Stalinista y de sadismo 
político, 

Entre los prisioneros del Verchno 
Uralsk está la socialista revoluciona- 
ria Volkensteín, Antes de ser trasla- 
dada allí, se hallaba confinada un 
urn celda con verenne incomunica- 
eló: en la prisión política de Yarosla 
dende perdió en vatte el habla, 

Además, Hny en Verc 
veinte comunistas de derec! 
tióndose entre ellos Astroff, 
y Rutin. Cambién se in n 
lua detenidos anarquistas, sociulistas 
revolucionsy.os, - sionistas, social du- 
nicerátas y corca de 40 troslkistas, El 
total de estos drisioneros en Verchne 
Unralks oscila alrededor de 200, 

La faz más horrible de la vida de 












8 los con:pañeros de lo que leemos o vemos y nos parece interesante. 
Éste libro de Malrauz lo es en todo sentido: como belleza, como reali- 
dad y coo fuerza patética. Su título corresponde a otro plano de él 
mismo. ¡'u:rgo de su fondo. La condición humana es la feroz soledad 
on que estentos todos, unos hacía otros. Sólo la acción nos une, nos alí- 
vía de vivir, posterga el tremendo interrogante. Pero, esta es otra 


tragedia. 


E 


Ang de vida “ilfelta”, elan-| 
ena de hermosás gestas ' 


de protesta y dolor de low que “ 








No hay, en la histuria de la 
ferocidad húmana ni en la de 
los animales tenidos por fero: 
ces, horrores comparables a los 
que constituyen la crónica de 
las conquistas coloniales, En 
ellas todo trimen «e ha lleva“ 
do al extremo y teda infamia 
ha sido glorificade. Así se ha 
llevado siempre la civilización 
a los pueblos llamados bárba- 


A o 





LA CONQUISTA DE 
ARCELIA 





Orán, octubre 30 de 1840, 
Llegamos el 14 y el 21 partimos A | pro! 


las 2 de la tarde, marchamos toda 1a 
noche, atravesamos la lianura de Tle-= 
lab y las montañas que la bordean del 
ntro lado, y a las cifico y media de la 
mañana caemos sobre una parte de la 
tribu de 10s Caárabas, que ha sido sor- 
prendida, tragada, desvalijada; 943 ya- 
cas, 3.000 carneros y cabras, 300 as- 
nos, 60 cabalios, 3 mulos, 20 camellos, 
muchas gallinas, muchos tapices, tien- 
das, cebada, trigo, plata, ete. 7 ruje- 
rés y algunos hombres (l0s que no he- 
mos podido salvar han sido muertos): 
creo que es difícil hacer una ráezia 
más Completa. No se les ha dejado si- 
no los 6jOs para llorar... , 

Este pequeño combate ofrecía un 
aspecto encantador. El tiempo era so- 
berblo, el sol brillante; el terreno, he 
demastado accidentado. permitía 
guir el movimiento de Aimbas pártes. 
Esas hubes de caballeros, ligeros como 
pájaros, trutándose, voltijeando subre 
todos 10s puntos; esos hurras; esos dis. 
paros de fusil, dominados de tiem 
en tiempo por la vos majestuosa del 
cañón, todo €so presentaba uh pano- 
rama delicioso y una escena enibria. 
gadora, S 


— 

ORAN, Febrero 1? de 1841, 
¡Viva él genzzal Lamoriciere! ¡He 
ahí lo qué se llama conducir la casa 

con inteligencia y felicidad! 
Raszias golpe tras golpe, éxitos tom- 
tos, batallones regulares añiquila- 
los casi totalmente; tales son los rés 
sultados prontos y decisivos obtenidos 
por este joven general, a quien hingú- 
na dificultad detiene, que franquea 
108 espacios en un Abrir y cerrár de 
ojos, busca en sus nidos a los Árabes 


Mi a tl dt 





— 


les presos políticos en Rusia, declara 
Chiliga, se vé, no en las cárceles, slav 
en los campos de concer. tración, don* 
de la vida es verdaderamente un in- 
fierno, Agrega que millares de obre: 
ros y campesinos pueblan eros campos 
de concentración donde se los trata 
peer que eriminales, Hay 4 campos de 
concentración para prisioneros polb 
ticos: En Seria Central, Uhlt-Pe= 
vherek, Kazakston y el de la isla de 
Sloveteki, 

Chiliga hifa de ina huelga de 

hambre en la prisión de Verschne- 
Uralsk que duró 13 díns. La mayoría 
de los participantes fueron castigados 
con el envío A los más remotos cam 
! pos de prisión, mientras los leaders 
fueron enviados a Sloveteki, Entre 
elloa estaba el bolchevique Dingles- 
tadt, miembro del partido desde 1910. 
El móvil de esta huelga fué “de pro- 
l testa contra la prolongación del arrés- 
lto de los presos, las dos terceras par- 
tes, que habían cumplido yá su con- 
aéna, 

Las huelgas de hambre se propa- 

guúron como epidemia por todos los 
Can.pos de concentración en señal de 
pretesta, reclamando ser enviados de 
ruevo a las prisiones donde la vida 
les. resultaba más llevadera. Una Je 
law huelgas de hambre duró 35 días. 
¡ Emirnoff, antes comisario, viejo bol- 
chevique y héroe de la guerra civil, 
fué uno de los que tomaron parte Ac- 
| tiva en esta huelga. Otras se llevaron 
¡a efecto como protesta por malos 
itratos a todos los prisioneros políti- 
cos, a quienes se los colvuen al mismo 
nivel! que los crimipales. Varios anar- 
quístas murieron, después de una de 
las huelgas ocurridas en el campo de 
Mariansk, 











Y al hablar de ésto mu referiré una |' 


vez más a la suerte corrida por el 
anarquista Italiano, Otello E gi, 
ulen, condenado en Italia a 30 años 
le pros por oponer resistencia ar- 
mada al fascismo en Toscana, buscó 
refugio en Rusia. Allí fué sentencia- 
do en 1935 -—después del atentado a 
Kirov, que dió como resultado infi- 
nidad de persecusiones y de elo- 
nes— sin proceso aliuno, a la depor» 
tación a Yarensk (Siberia) por tres 
años, Al 109 tiempo s.u dgmpañera 
eu sentenciada a depurtacióf, pero no 
a Yarensk, 

Para darse una idea de los que es 
Yarensk os diré que se halla situado 
a 140 millas del más cercano ferro 
carril y bloqueado por los hielos du- 
rante 8 meses del año. , 

De “Man”, New York. 















vos. Por todos los Estados: 
Espuña en América, las Fili- 
piñas y Marruecos; Francia 
en Argelia, Madagascar, Ton" 
kin y Duhomey; Inglaterra en 
la India, el Stúiden y Trans" 
vaal,... en todos los continen* 
tes; Alemania en e Camerun y 
Bélgica, en el :Cungo; Japón, 
en Cotea; Italia, ey Cirenaica 
y en Abisinia, antes y ahota.. 


Y así también han civilizado 
a sús poblaciones indígenas los 
Estados no colonizadores. Han 
cambiado los tiempos; se ha 
declarado abolida la esclavi- 
tudj se ha consagrado la li- 
bre determinación de las na- 
cionalidades; se ha proclama" 
do el derecho de gentes, y has” 
ta se ha condenaño la aplica 
ción de ciertos medios en las 





Civilización fascista en Etiopía |!SUALES EN EL DOLOR.. 
cli | | 


A 


,Los-dlariós del 9 del ete. traen la noticia de ún 6 tes 
ejéreito italiano, entre ellos un a un ¿sronas, cia de pr 
algunos oficiales y soldados, que habían llegado en tres acroplanos a 1a zona de 
Nakamtl, el 20 de junio, fueron atacados, dos días después, por una banda de 
Perm cera opte A casi O rien a quienes sem- 

desde las alturas, los gases, tan impunémente la mue 
| drogas, los hospitales y ha nenes poblaciones abisinias, o 

Agrega el telegrama que, enteradas las autoridades militares el 8 de 
por el fralle Botello, que logró salvarse, “inmediatamente partieron serop' 
ber reto + gorila E, card de pr masa contra los bandidos <= 

re nquistadores ud los rebeldes a conquista — 

los Centros habitados donde +6 han refugiado”, Ar 

;.. Esa Amenasa, que habrá tenido ya, seguramente, principio de ejecución, 
| lustra acerca de los métodos aplicados por el fascismo italiano para imponer 
$u dutoridad en Etiopía, 10s mismos métodos con que se hán fundado todos los 

¡imperios coloniales, Esa confesada represalia permite sospechar a qué extremos 
deben llegar los hechos, cuya divulgación se prohibe severamente a los cotrés- 

es, quienes deben trasiadarte a Dilbuti para poder trasmitir algunas ne- 


¡clñis, 

Así se ha sabido, -= por el fadiograma publicado en €l NEW YORK TIMES 
el 18 de mayo — que desde el día de la ocupación de Addis Abeba se efectuaron 
más de 1,500 arrestos, bajo la inculpación, én su mayor parte, de participación 
en el saqueo que siguió a la partida de Halle selassle. Los condenado; — en 
proceso 8 y por las autoridades militares, a quienes bastaban fas más 
exiguas Pruebas — eran fusilados en gripos de 40 6 50, en imo de los cuatro 

| depósitos militares establecidos cerca dé la estación y de la Legación británica. 
| “Al día siguiente de su entrada en la capital, el alto ¿comando ordenó que 
Uso a Mayen de la Doldncida lenocaoa Y debat, sasgamires le rouillóndas 

ara el decreto, empeiáron lelones 
| por barrlós, La pena por desobediencia A esta ley, QUe pretende catmb 





$0, Por soldados italianos”, 

Como es de suponer, existe rigurosa censura, Cuatro periodistas han sido 
expulsados como culpables de propaganda anti-italiana y de esplonaje, y los 
demás han sido advertidos de que no se les tolerará la filtración de nolleias 
anti-italianas, Así se pretende ocultar a los ojos del mundo 103 horrores de una 
AS Meváda adelante feroimente por toos los medios de destrucción que 
el progreso dÍrece, 

Be aspira a Feducir á la población a un estado de extrema servidambre por 
el terror, y A someterla a todas lás humillaciones, Un telegrama de la Associated 


publicado de Norte América inform 
QA PA e 
de la “tual, 108 y automóviles deben detenerse, BUS 00u- 


tes aunque séán extranjeros, y hacetle el salido fastista, Nada de sorpren- 
prev El puébio ltaliaño está seaotido a idénticas humillaciones, 





en graf cantidad en estos aduares a 
menudó muy ricos, En seguida se pone 


fuego a 10 que no se puede llevar y bes. 


en 25 legúas a la redonda, y les loma | 
euanto poseen: mujeres, niños, ganado, 
botín, etc. 


pon tias y gentes son condutidos en cons 
Mostaganem, julio 25 de 1841. | voy; todo eso grita, todo eso bala, to» 
El general Bugeaud reunió a lodos | do eso muge: es un alboroto ensordes |: 


108 Oficiales la víspera de huestra par= 
tida y nos dijo: “La guerta que vamos 
a hactr no es ya una guerra a ti- 
ros, Es Copper A E] árabes 2 pa 
cursos que el súl procura q 

drenos acabar ton ellos, Partid, pues; 
id a cortar el trigo y la cebáda, 


Máscara, diciembre 19 de 1041, fe- 
brero 2 de 1842. 

El 21 recibimos orden de marchar, A 
media noche, sin tambores ni trompe 
tas, Al alba, caemos sobre una tribu 
que se cree perfectamente al abrigo en 
sus excevaciones y sus barrancos es- 
carpados... Dos horas después, nOs 
llevamos 614 vacunos, 684 carneros, 400 
asnos, 60 cáballos y mulos, y 180 prisió- 
ners, hombres, mujeres y niños. Esta 
razzia ha resultado perfectamente; 
ello es tanto mejor cuanto que co- 
menzamos así a tener la debida ración 
de carne. Bien véls que la Providencia 
nos protege! 

¡ Hemos matado una cincuentena de 
í individuos, Este género de expediciones 
¡ tiene algo bastante bizarro y ofrece, al 
| mismo tiempo, escenás bien penosas. 
Conocido el emplazamiento de la tri- 
bu, cada uno se lanza, se dispersa en 
: una dirección eunlquiera; se llega u 
las tiendas, cuyos habitantes, desper- 
tados por la aproximación de los sol- 
dadcs, salen cónfusamente con sus ré- 
baños, sus mujeres, sús niños; todo 
ese mundo intenta salvarse en todos 
los sentidos; los disparos de fusil par- 
ten de todos lados sobre los misera- 
bles sorprendidos sin defensa; hor- 
| bres, mujeres, niños perseguidos, son 
¡ ble pronto rodeados y reunidos por 
| algunos soldados que los gonducen. Los 
: vacunos, las ovejas, las cabras, los Ca- 
ballos, todo el gánado, en fin, que ha- 
ya, es recogido, Este atrapa una Ove- 
ja, la mata y despedara: es cosa de ut 
minuto; Aquél persigue un terhero, 
con el que rueda al fondo de un ba- 
rranco; los c:ros penetran en las tien- 
das, donde se cargan de botín; y cada 
uno sale de ali cubierto de tapices, 3 


cedor. Be abandona al fin la posición, 
y comiéhita entonces el tiroteo: los ji- 
netes que al principio hablan empren= 
dido lá fuga vuelven cuando ven que 
la columna les de la espalda; nostigan 
eo, 7 00 rUBi0oa pp, $ e 
aleja, 4 con 
2000 trofeos de na brillante Joa a 
a. 

—— 


ta hacer 
cualquier honesto burgués, Sería yer- 
daderamente peligroso hacer regresar 
ahora a estos tunantes a Francia, don- 
de no se sabría suministraries alimento 
A Bu energía y actividad. Es tiempo 
que cese esta existencia. Empesa- 
mos A devenir imposibles, 

..Me pregunta ústed qué hacemos de 
las mujeres que tomamos, Se guardan 
algunas cómo rehenes, otras son cam- 
biadas por caballos, y el resto és ven= 
dido en subasta como bestias de car: 
fa: ese és el aprecio que se tiene, en 





lega hace abrir para embellecer nues- 
tra vida! 





Philippeville, marzo 15 de 1843. 


e 

He ahí, amigo, como hay que hacer 
la guerra a los Árabes, Matar a todos 
los hombres hasta la edad de 16 años, 
tomar todas las mujeres y 108 niños, 
cargarlos en bartos y enviarlos A las 
islas Marquesas O A otrá j en úna 
palabra, aniquilar todo lo que no se 
arrastre a nuestros piés como perros. 
Djemmas-Ghazaouet, diciembre 19 

de 1844, 5 

Para s 1de 
paquetes de lana, de ollas de manteca. E isla e... mue 
de gallinas, de armas y de una multi- 
tud de otras cosás que se encuentran 


A la melinita 





e El 






este país, de las flores que la naturas | 


EXPEDICIONES COLONIALES : 


| guess pero todo sigue igual. 
gual en la saña feroz, en la 
ertieldad inútil, en la criminal 
rapacidad, en el calculado ho- 
rror; pero peor pot la mayor 

| potencia de los inciliss de ex* 
terminio. En ves de sables, fu: 

| siles y cañones, ametrallado- 
¡; Yas, tanques, cañones perfec- 
¡| cionados, lanzallamas y aero" 
| plano que arrojan, sobre cam- 


bres, 
DE. LAS CART. co- 
RONEL LUCIEN DE MONTAG- 
NAC A 8U TIO. 


(1) Reprendido y sometido a 4 dias 
de arresto por uno de esos asesinatos, 
el coronel escribe: “por una cabeza 
humana, eso no vale la pena de ha- 
biar).: (A de E É 
1195 , + 


dy? IAS: Pared 










Ventido, después de y 
fesistencia, el 'egimiento Sue 
blevado en la revuelta de 108 
Cipayos (1837), 10s sbbrevivieha 


necen él 6tro lado, 
agrupad: 


y agatiliados; lag mes 
chas humean junto a los cañones, El 
brigadier Cotton y su estado mayor, 
saludados a su llegada por dies ea: 
fionazos, 


sentenela de muerte, y lA ejecución 
comiensa. 
Dies condenados son atados a las 


horroró80s e a 
has que exhalan un horrible ojor de 
carne quemada. Fueron cuatro sale 
vas, y Cada vez, a la vista del cruel 
espectáculo, casi astixlados por la pes: 
tilente atmósfera, los regimientos eu- 
ropeos se estremecian de horror. Los 
regimientos nativos, desarmados, per: 
manecierón mudos, inmóviles, impañi- 
bles ante la horrible esteña, Los sus 
lleiados murieron casi todos ton esa 
erólea indiferencia que los hindúes 
conservan tan bien ánte 18 muerte. 


oficiales que dirigían la ejecución, un 
bello cipayo de Lo años de 
formas, acariciando con abandono el 
instrumento de muerte; señor Capitán, 
ño es preciso atármé; yo no tengo ghs 


MAS EJECUCIONES 


Un gran número de cipayos priblos 
neros fueron reunidos, de mañana. 6l 
aire libre, y los escribanos redactaron 
de prisa una suerte de lista nomina: 
tiva. Cumplida era simple formal. 
dad, sin forma alguna de proceso, 105 
prisioneros fueron encadenados pot 
escuadras, y la columna se dirigió al 
lugar del suplicio, donde esperaba Un 
pelotón de ejecución. Bajo un árbol, 
todendo de su estado mayor, el ofli 
cial civil veía desfilar ante él, 
bón por eslabón, la lúgubté , 
Las detamaciones repetidas, mensaje- 
rás de ntserte, llegaban incesantemens 
te a oídos de los cipayos y Provocában 
en bus rostros las emociones más di: 
versas: asombro, desesperación, calma 
estoica. Los unos p: al pasar, 
con gritos de rabia y gestos alocados, 








































pos y ciudades, expiesivoa ga” 
ses letales, bombas incendia" 
rias. Es la civilización que 
avanza, De este avance de la 
civilización, a través de los 
eblos “bárbaros”, Crapoui- 
de París ofrece un escalo- 
friante compendio en un nú- 
méro dedicado a las expedicio- 
nes coloniales, dei que ofrece- 
mos algunas transcripciones. 













Alejandro Berkman 
ha muerto 


ro yo 


lo 16 me espera, po 
combato por una gran 
.Causa, 
de 


un ejército iadiónso. que. 
sabe 3 Sin. miedo, de 
frente la muerte”, 


'Talés fueron las palabras fi- 
nales de su declaración ante 
el Jurado yanqui, que había 
de condenarlo a 21 años de 
trabajos forgados, por heridas 

aves y tentativa de homici- 
lo tontrá el lugarteniente de 
Carnegie en Horniestead, que 
dirigió cón puño de hierro y 
dura trueldad la persecución 
contra los trabajadores en 
huelga, Tenia poco más de 
veinte años entonces y ya re” 
veló la fina seusitilidad, la 
resolución heroica, el firme 
carácter y la elevada concien” 
ela que hablan de -caracteri” 
zar su vida toda. 


Cometió el atentado, como 
ió a la militancia anar 
hr lo que le es” 
peraba. Y así afrontó. sin de- 
bilidades, todas las vicisitudes 
de la lucha, £ permaneció 
siempre en la fiel coherencia 
eoñ el ideal anarquista al que 
consagró su ardorosa juventud 
y su fecunda madurez, 

“Una mente elara — decía 
de él hace poco Rocker = que 
sabe lo que quiere, y que sin 
embargo ha conservado una 
parte de aquella ingenuidad 
infantil que es privilegio de la 
juventud”. Una mente clara 
que sabía lo qué quería y lo 
qué le esperaba, sin retroce- 

er jamás. Como lo saben 
siempre los anarquistas. 

Así Alejandro Rerkman, 
intierto estos días en Niza, nos 
ha dejado el ejemplo de una 
tioble vida y de una actividad 
incansable y varios libros: “El 
mito bolchevique”, “A B C del 
anarquismo” y, primero de to- 
dos, el del “Presidio”, que se" 
que peleando, por él, la 
mena batalla de la anarquía. 









se 
quista, 









uña fuerte próxima al juez exuran- 
ero que presidía +i sangriento 5acm- 
ictlo; Otros, 4 pesar de sus ligaduras, 
be entregaban a frenéticos saltos, blas- 
femándo la religión de los soldades 
sikhs que los rodeaban y llamando en 
su ayuda a la diosa Cianga, 

Los disparos resonabar desde varias 
horas, 150 hombres hablan sido za 
muertos, cuando un soldado del pelo- 
tán de ejecución se desvatieció, y se 
acordó algunos instantes de tregua. 
La obra de mtiérte continuó en se- 
guida, y se acábaba de llamar al nú- 
mero 237, cuando el magistrado inglés 
fué advertido que el resto de los pri- 
sloneros, cerca de 50, se negaban a salir 
de sú encierro, Derribada la puerta, 
la última escena de esta horrenda 
tragedia apareció en todo su horror. 
¡La estrecha sala no encerraba más 
que cadáveres! 


1875, 


E. De Valbezen. 
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ABSURDO Y MITO DE LA PRESCINDENCIA 





El sector reformista y legalitario del movimien" 
to obrero ha enarboladg siempre, en todos los pe" 
ríodos de crisis, la bandeza de su prescindencia en 
política, Y decimos que en los períodos de crisis, 
por cuanto en las circunstancias normales de su 


Olavarría 138 | desarrollo no ha habido nada que le haya impedi- 





EL SINDICATO OBRERO COMO 
INSTRUMENTO DE LIBERACION 


La organización Obrera tiene 
. una misión amplísima que reali- 
zar No puede darse un límite a Su 
formación, su desarrollo y sus 
fnuciones para que gire en la ór- 
bita del régimen existente dentro 
del cual no tiene ningona salida. 
Por eso debe tender a superarlo, 
No está en sí misma el fin de ia 
organización obrera, sino en la 
supresión de la burguesía co” 
mo clase que detenta todo. Atri" 
buirle un sentido puramente 
económico, con exclusión de 
toda ideología y toda moral, es 
contribuir a dejar ¡as cosas como 
están sin tocar la posibilidad de la 
más leve reforma. El régimen que- 
dería encantado con estas concep” 
ciones económicas y vo tendría 
ningún inconveniente el convivir 
con los trabajadores, a los cuales 
podría hacerles en este sentido al- 
guna concesión. Ya hemos visto 
cómo en todas partes del mundo 
ha opuesto una tenaz resistencia a 
todo movimiento hnelguístico cu” 
yas demandas han side de orden 
político y moral y como ha acce” 
diáo fácilmente a las de orden 
económico. : 

La burguesía halla una justifi- 
cación a las huelgas cuando ellas 
sou en demanda de mejoras, pe” 
ro no encuentra razón a ninguna 
que sobrepase este cawúcter, En 
éstas vé el principio de la insu- 
rrección enderezado a desconocer 
y suprimir sus privilegios, mien- 
trag las otras solo significan el 
más o el menos sin piovocar al- 
teraciones de fondo Toda la le- 
gislación social existente o en 
perspectiva, tiende a darle un ca” 
rácter legal a las huelgas de ín= 
dole mejorativista, a la par que 
rechaza y condena las que se 
producen por otros motivos, 

Mejor que los sindicalistas neu- 
tros ha comprendido la burgue- 


CONVENCION UNIVERSITARIA 


[sía el rol de los sindicatos obre“ 
ros. De ahí que trate de impedir 
y matar en ellos toda clase de es" 
píritu revolucionario adaptándo" 
los a su conveniencia, Su forma" 
ción no puede impedirla absolu" 
tamente y es por esy que trata y 
ls consigue de cond:cionarlos, De 
esta suerte el sindivalismo amor- 
fo no es ningún factor de libera” 
ción. Al marcha a la deriva del 
desarrollo capitalista queda suje” 
tu al flujo y reflujo de sus con” 
diciones económicas, haciéndole el 
juego a la crisis en pactos de co 
laboración y de entrega, Acepta! 
rebajas de salarios, prorrateos 
entre personales, racionalización 
para mayores rendimientos de 
trabajo, contribuyendo a solven” 
tar difíciles situaciones en vez de 
provocarlas y tornarlas más agu” 
das. De esta suerte suma una es” | 
clavitud a la otra. 1 

Nosotros abogamos por el fi- 
nalismo en los gremios obreros, 
como consecuencia revolucionaria, | 
y porque pretendemos que a tra” 
vés de los mismos encuentren los; 
propios trabajadores elementos ' 
capaces de propender a una pro”; 
funda y vasta transformación so”. 
cial. La organización que no edu”: 
ea a los hombres, no les da una 
conciencia nueva y no los esti- 
mula a luchar para ser libres, es 
una organización estancada, 
innocua, sin ningún atributo vi- 
tal. Las acciones que emprenda 
carecerán de aliento y de vuelo 
para. llevarlas más allá de una 
fácil consecución, lograda la cual 
tornará a su punto de partida. Y 
aquí no se trata para nadie de 
retornar o quedarse, sino de ace- 
lorar y forzar la marcha para lle- 
gar, En este sentido la finalidad 
da constantemente motivos de 
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METROPOLITANA 


Hace ya cerca de un mes que se inau.- 
guró la Convención Universitaria, hoy 
suspendida hasta agosto, que según los 
programas preparados debería haber 
durado 3 días, y que ha pasado todo el 
tiempo discutiendo asuntos legalitarios 
y cuestiones personales, 

Ya se podía prever, conociendo su 
constitución y leyendo su llamado, uno 
de los documentos estudiantiles más 
deshilvanados de estos últimos tiempos, 
donde al lado de una apología del go- 
bierno de Irigoyen se ven frases de 
corte revolucionario y obrerista, 

Sin duda alguna, estas raras mez- 
clas de palabras y frases, son una 201- 
secuencia directa del tan explotado 
Frente Popular, 

Fueron defendidas actitudes, como a 
de medicina, cuya delegación formada 
en su casi totalidad por radicales pe- 
ludistas militantes, se opuso, a pesar 
de su defensa demagógica de las ma- 
sas populares, agla intervención en 108 
debates de las delegaciones obreras, 
inexistentes afortunadamente, pues 
esta pseudo-convención no contó de 
ninguna manera con el apoyo de los 
trabajadores, 

Otro hecho interesante se produjo a 
la llegada de una carta del estudiante 
Héctor P, Agosti, detenido y procesado 
por indicación de Sección Especial, 
oportunidad que aprovechó un dele- 
gado fascista de ingeniería para des: 
potricar a su gusto en contra de todas 
las tendencias de izquierda y a favor 
de la policía y la “Justicia”, que había 
condenado al “sujeto” Agosti, según su 
propia expresión. Esta actitud fué c0- 
rroborada por sólo 4 delegados, pro- 
«ducto como muchos otrog de la medio» 
eridad y confusionismo que reina en 
= Universidad. 

La Asociación Estudiantil Libertaria, 
que de acuerdo a la reglamentación 
había enviado degaqes con voz, se 
vió, a causa de un incidente, obligada 
a retirarse, explicando su actitud en 
la nota enviada a la misma conyen- 
ción, que a continuación transcribimos: 

“Buenos Aires, junio 19 de 1936, — 
Ante los, hechos consumados anteano- 
che en que un grupo de conyenciona- 


les de Medicina agravió gratuitaments | 


2 la barra, la Asociación Estudiantil 
Libertaria de Buenos Aires, anuncia el 


retiro de la delegación ante la Conven. | 


ción Metropolitana de Estudiantes Un: - 
versitarios, 





No lo hacemos por intermedio de 
nuestro delegado, por cuanto, tenemos 
la certeza de que nuestra palabra, que 
no sabe embozarse con yeladuras diplo- 
máticas ni-entiende de “tácticas” cóm- 
plices, provocará reacciones que no es- 
tamós dispuestos a tolerar pasivamen- 
te. Siempre hemos creído que la d1- 
vergencia de Opiniones es fecunda, 
cuando de la libre exposición serena 
de los argumentos surge la unanimi- 
dad para la acción común, Jamás lle-¡ 
gamos a sospechar que para concurrir 
a una asamblea de personas, a quienes 
presuponíamos cultos por su condición 
de universitarios, hubiera necesidad 
de munirse de otras armas que las que 
brinda el ejercicio de la inteligencia, 
puesta al servicio de una convicción 
honda y sinceramente arraigada. Caiga, 
entonces, la responsabilidad de la cul- 
pa sobre quienes subestiman gu propio 
razonamiento, desconfían del valor y 
la eficacia de sus opiniones y renun- 
cian a la discusión digna, para entre- 
garse al recurso aleatorio de la yio- 
lencia, 

Y conste que como estudiantes revo- 
lucionariog no sólo sabemos teorizar, 
sino que relvindicamos para nosotros 
la acción directe y el hecho fuerte, Pe- 
ro conscienteg de nuestra responsabi- 
lidad, sólo esgrimimos este recurso! 
cuando puede tener un profundo con- 
tenido social de protesta, que tienda q 
aclarer y no a confundir la opinión del 
pueblo trabajador, Jamás, fríamente 
ejerceríamos la violencia contra estu- 
diantes cuya acción no estuviera in-! 
equivocadamente, puesta al servicio de 
los enemigos de la cultura. 

Por todas estas razones que abona- 
mos €s que recurrimos a su palabra, ¡ 
necesarlamente n-ás serena y menos 
resistida que la nuestra, porque que-;¡ 
remos evitar a toda costa incidentes | 
que, provocasiones sorpresivas por un 
lado y nuestra hombríg por el ot:o,! 
harían irreparables, Nuestra hombría 
que no es compadrada, que la hemos 
evidenciado cuando y donde debía de- 
mostrarse. ¡En los momentos reivindi- 
catorios del estudiantado, en la calle 
y frente al cosaco! 

Veníamos a la convención con un 
amplio espíritu constructivo, Los ¿a- 
maradas que presenciaron nuestra ad3- 
tuación en la última Convención Na- 
cional pueden testimoniar la eficisi- 
cla de nuestra colaboración y la sama 








lucha, de agitación y de propa" 
ganda, sin dejar que la inercia 
haga presa en el espíritu de los 
trabajadores. Como corriente di- 
námica y continua que es, tiene la 
virtud de no paralizar nunca a 
los hombres de la organización, 
dándoles agilidad y haciéndolos 
aptos para la lucha permanente 
por la revolución. Asi, el sindica” 
to obrero constituye un arma y 
un instrumento que. manejados 
inteligentemente, pueden proyo” 
car y decidir a su favor el hecho 
revolucionario a que todos aspi- 
ramos, 

Para que esto sucrda es menes 
ter que el obrero empiece - por 
comprender que su misión no es 
la sencilla y corriente de asociar” 
,sa, cotizar y aprobar votando lo 
que sus corapañeros de. gremio le 
proponen, Que sus obiigaciones y 
sus derechos no radicar solo en 
esas fórmulag comunes consagra” 
das por la rutina sindical. Que el 
gremio obrero no es un círculo 
recreativo ni una academia don” 
de ge desarrollan programas con- 
feccionados por los sabios y los 
elegidos. Que allí, más que en 
niguna parte, nace falia la opi" 
nión de todos, las iniciativas de 
tados, los hechos de odos, Y que 
tanto como dé, en ideas, en tra” 
bajo y en esfuerzo, así será la 
obra, si la quiere y la siente como 
cosa suya. De su celo, de su vo” 
luntad y de su inteligencia depende- 
rá que el sindicato obrero sea 0 
n, un instrumento de liberación. 
Ningún programa, ningún siste” 
ma, ni ninguna resolución genial 
de jefes sindica:es tiene sentido 
de lucha obrera y revclucionaria, 
si no es la expresión de la acti- 
vidad y las idess de log trabaja” 


deres, concretadas en una labor 
diaria de conciencia y de com" 
prensión .: 








intención de nuestra crítica, Por eso 
nos apena la decisión que nos vernos 
forzados a tomar, pero el silencio 
guardado nor el bloque de Medizina 
ante la actitud de algunos ¿e sus in- 
tegrantes, nos autorizan a suponer 
fundadamente que se solidariza con 
la misma, y en estaz condiciones el lo- 
cal del Centro de Estudiantes de Me- 
dicina no ofrece garantías suficientes, 

No queremos terminar esta carta 
sin hacer una exhortación a los ca- 
maradas convencionales que quieran 
recogerla, ¡Basta ya de legalismos di- 
latorios! No sólb se ha copiado el re- 
glamento de la Cámara de Diputados, 
sino también el espíritu de inercia que 
anima a la misma, Nos hemos reunido 
para construir la nueva universidad. 
No nos quedemos por debajo de nues- 
tros propósitos y demostremos ser dig- 
nos de vivir la angustiosa hora actual, 

Pedimos especialmente al compañero 
se haga cargo de la moción que pen- 
saba presentar la A. E, L,, cuando se 
tratara el punto Declarac'ones:; 

Enviar sendos telegramas de protes= 
ta al juez Jantus y a la Suprema Cor- 
te de Justicia de la Provincia de Bue- 
nos Aires, reclamando la inmediata li- 


bertad del estudiante Héctor P. Agos- | 


ti y de los obreros Pascual Vuvtto, 
Santiago Mainini y Reclús de Diago, 
respectivamente, no porque ellos sean 
las únicas víctimas de la reacción, sino 
porque sus procesos significativos, re- 
balsan el molde político, para ser esen.. 
vialmente sociales, 
Saludos cordiales, 





Reforma constitucional 
en Rusia 


Una interviw publicada en la 


“Correspondencia Internacional”? 


arroí_ plena lnz sobre la nueva 
constitución rusa, cuyo cacarcado 
reconocimiento de derechos y li- 
bertades resulta una farsa más. Se 
trata de la entrevista concedida 
por Molotov, presidente del Conse 
jo de comisarios del pueblo, al di- 
rector de “lis Temps””, Chasto- 
net, cuando todavía no se habían 
ultimado los nuevos proyectos cons” 
titucionales. He aquí los párrafos 
más importantes: 

Molotov — En los trabajos de la 
Comisión, que deben concluirse es” 








| derivaciones 


to año y «ue son dirigidos por Sta" 
lin, se trata de introducir en la U, 
R. S. S, un derecho electoral res)” 
mente universal, realmente directo, 
realmente igual y secreto, del cual 
únicamente no gozarán las perso" 
nas privadas de tal derecho por 
sentencia judicial. Sobre la base de 
este derecho electoral serán clegi- 
dos los órganos locales y centrales. 
En la nueva constitución serán su" 
primidos los restos de designaldad 
en los deréchos electorales entra Jos 
obreros y los cathpesinps, y al mis? 
mo tiempo el derecho al voto será 
acordado a todos los grupos de la 
población, comprendidos los cinda= 
danos que antes pertenecían a las 
capas hurguesas, pero que actual= 
mente tri" ajan en empresas varias 
o como artesanos, En ningún otro 
país existe nn derecho electoral más 
democrático que el qu eserá esta” 
blecido por nuestra constitución, 

Chastenet — Admitís la forma 
ción de otros partidos? 

M. — Fsta cuestión no es actual 
en la U.R.S,S , dado que estamos 
próximos a la liquidación completa 
de las clases en lucha entre sí, y 
enyos intereses son representados 
por los partidos. 

Ch. — Me parece que otros par” 
tidos podrían igualmente formars2 
sin lucha de clases, como resn'tedo 
de la existencia de tendencias di" 
versas en el seno del mismo partido 
comunista. Como ejemplo, recorda- 
ré la escisión del partido social de” 
mócrata en bolcheviques v menche- 
viques. Si un nuevo partido se for” 
mase del mismo modo, ¿Sería tole- 
rada su existencia por el gobierno 
soviético? 

M. — En lo que concierne a la 
posibilidad de escisión del P. €., 
si el Sr. Chatenet conociera la si- 
tuación de nuestro partido en el 
curso de los últimos años podría 
constatar el siguiente hecho: exis" 
tió en su tiempo en el partido una 
lucha aguda y se hicieron ten:ati- 
vas vara crear fracciones especiales 
que conducían a la formación de 
nuevos partidos, Pero ya, desde ha” 
ce muchos años, la situación ha 
cambiado radicalmente al respecto, 
y el P. C. está realmente unifica” 
cado””, DAS: , S 

Hasta aquí la interview “L'Or- 
so”, de cuya colaboración a 
“I/Adunata” la reproducimos, 
agrega el siguiente comentario: 

Motolov dice que la libre con 
enrrencia de los partidos en el sis" 
tema soviético no es una cuestión 
de actualidad, y tiene razón ya que 
la oligarquía stalinista ha aplasta" 
do la oposición troskista, la buka: 
riniana ya la-tomskista. Los parti" 
dos, según Molotov, son un reflejo 
de las varias clases, y dado que se 
está muy próximo, según él, a la 
liquidación de las clases, log parti" 
dos no tienen más razón de ser en 
la U, R, $, S. Marxísticamente, se" 
ría el Estado que estaría a punto 
de extinguirse. En cambio, el Esta” 
do es más que nunca pletórico, to” 
talitario y creador de nuevas cla” 
Seg, 


¡La “Firestone” debe ser 
vencida! 


Hay conflictos gremiales que 
por su origen, su desarrollo y sus 
adquieren enorme 
significación, Son movimientos 
que salen de lo común, casi siem" 
pre debido al capricho y a la pre" 
potencia patronal que no repara 
en medios para rendir a los tra" 
bajadores provocando su entrega 
sin condiciones. En este caso se 
encuentra el conflicto con la “Fi- 
restone”, mantenido firmemente 
¡por les obreros de Llavallol y se- 
eundado, por la acción de un ca” 
da día más cerrado boicot, por las 
organizaciones obreras que saben 
el poder grande de la solidaridad. 
| Lo que en un principio se cre” 
yÓó que no pasaría de una de las 
tantas huelgas que se declaran y 
se solucionan en breve plazo y sin 
mayores incidentes, ha adquirido 
a la fecha el carácter de un con” 
flicto con repercusión regional y 
que terminará, de continuar co” 
mo hasta hoy, econ la rendición de 
la empresa. En este propósito de 
vencer débese poner el máximo 
empeño, porque en la lucha con" 
tra la “Firestone” interesa no só” 
lo el triunfo de la causa obrera y 
la derrota patronal, sino que es” 
tá también vuuesta a prueba la 
práctica de la acción directa en 
sus múltiples aspectos, dejada a 
un lado en diversos conflictos su” 
cedidos en los últimos tiempos. 
La demostración de su eficacia 
ante propios y extraños se hará 
de manera elocuente en los mo” 
mentos culminantes del triunfo. 
Y él vaa ser en plazo breve, por” 
que el boicot a los productos de 
esa marca se extiende y arrecia 













do practicar todas las formas .de acción política, 
aun las más bajas y vergonzosas. Los represen- 
tantes más calificados de esa tendencia, duchos en 
el arte de la sofística y del enredo, han sabido pre” 
caverse contra el claro instinto de los trabajadores 
que saben por intuición lo nocivo de la política pa" 
ra sus intereses de clase explotada y humillada. 
De ahí su predilección por el señuelo de la pres” 
cindencia en las exposiciones teóricas y declaracio- 
nes de congresos, única manera de vencer la aver- 
sión y la desconfianza que el obrero siente hacia 
todo género de políticas. Sabían ellos que no era 
posible, por razones tácticas más que por princi" 
pios, agitar ni plantear en los medios obreros enes” 
tiones de banderías, porque ello implicaba la ex- 
clusión lisa y llana de cuantos se atrevieran a po" 
ner en el tapete de la discusión, con claridad y con 
franqueza, dicho problema, 
" Mientras las condiciones generales les fueron ad- 
versas actuaron con dualidad los falsos cultores del 
sindicalismo apolítico, a la espera de una época 
propicia para operar con éxito y a cara desonbier- 
ta. Para nadie ha sido desconocida la afiliación po" 
lítica de los más encarnizados teorizadores del apo" 
liticismo, y más de una vez ha sido necesario po" 
ner en descubierto sus ocultas intenciones de supe” 
ditar los gremios a las directivas de sus respecti- 
vos partidos. No lo hicieron porque la fruta no es" 
taba aun madura ni el clima era favorable a esa 
madurez. Siempre permanecieron en acecho, ae” 
tuando débilmente desde los flancos, sin obtener 
hasta hoy ningún resultado positivo, 

Fué preciso que las condiciones generales del 
país se modificaran de una manera real a su favor 
| para que la cuestión de la prescindencia quedara 
en evidencia como un mito, La debilidad de los 
apolíticos se trocó en fuerza, el miedo en audacia 
y las formas veladas de sus exposiciones adquirie- 
ron un tono preciso y claro como para uo dejar 
ninguna duda acerca de sus verdaderos propósitos. 
Hoy campean en numerosos gremios con todo des” 
caro y afirman categóricamente su posición polí" 
tica, sin temor al repudio ni a la discusión de una 
masa acobardada e inerte que no posee garantía 
alguna para reaccionar con probabilidades de triun” 
fo contra esa tendencia castradora y fatal. Es así 
como lo que ayer constituía una especie de ver- 
giienza para muchos militantes sindicales, hoy se 
acepta con orgullo como una virtud, Ayer protes” 
taban y se defendían contra el calificativo de po” 
líticos y hoy ostentan ese título ufanamente como 


de los explotados, Lo que no lograron nunca éñ 
lucha leal y franca frenté a nosotros a vravés de 
muchos años de actuación, lo obtuvieron en un so- 
lo lustro merced, no a sus propios esfuerzos ni a la 
eficacia comprobada de. una experiencia, sino a 
costa de nuestra obligada ausencia impuesta por la 
reacción brutal que aun subsiste, 


Queremos pensar, sin embargo, que los políticod 
del sindicalismo han obrade con precipitación y 
que han ido también demasiado lejos. No existe 
en la clase trabajadora de este país una concien” 
cia política en estado de alimentar ambiciones de 
partidos, y ya veremos cómo, con el mismo estré- 
pito que se creó, se viene abajo todo ese aparato 
político"sindical de última hora, constituído por lo 
mág repelente y antagónico que existe en materia 
de obrerismo demagógico Ya presenciamos el de 
rrumbamiento de aquella entidad gremial “más se" 
ria y responsable” existente en la región, y com" 
probamos también que la disolución se produjo por 
la lucha de tendencias políticas que aspiraban ca” 
da cual a imponer, por eliminación de la adversa” 
ria, su absoluta hegemonía. Las mismas causas han 
de surtir siempre iguales efectos. Esto es tan exac" 
to como las matemáticas. 


Se dice, se afirma y se ha resuelto que la cues” 
tión gremial está y debe estar ligada con la políti" 
ca. ¿Con qué política? — se preguntará el oscuro 
cotizante del más insignificante sindicato obrero 
— ¿Con la radical, conservadora, socialista o bol" 
chevique? Esta es la cuestión. Pero una cuestión 
cuya solución no es posible planiear, pues su solo 
enunciado implica el reconocimiento de una armo” 
nía imposible. ¿Dejarán, por ello y en homenaje a 
la unidad orgánica, de pensar y actuar los líderes 
de este sindicalismo “gui generis” de acuerdo a sus 
respectivas convicciones políticas? Creerlo' eg creer 
en un absurdo, De un conjunto de absurdos está 
compuesta la concepción de compatibilidad entre 
la acción política y la acción gremial, y lo que no 
constituye un absurdo, en este caso, significa sen” 
cillamente un mito. Mitos y absurdos que persis” 
tirán sólo en tanto no se evidencia su condición 
de tales y que desaparecerán al menor contacto 
con la claridad, como desaparecieron en la histo" 
ria otros más arraigados en la mente ignara de los 
primitivos. 

. Hagamos que esa claridad sca, y hagámoslo 
pronto. Hay que impedir el avance envolvente de 


las tinieblas saliéndole al paso en una contraofen” * 


siva con nuestra antorcha de fuego y de luz. 

Que ella le cierre el paso a los cazadores furti" 
vos de la política y señale a los trabajadores el ca” 
mino recto de la acción directa hacia el comunis” 
mo anárquico. Ellos, con el crepúsculo y la escla" 
vitud; nosotros, con la aurora y la libertad. Esto 


algo dignificante y provechoso para la liberación 


LA HUELGA EN LA 
CASA “GRATRY” 


Más de dos meses llevá en huelga 
el personal de esta fábrica de tejidos 
ubicada en Nueva Pompeya. La explo- 
tación inícua y desmedida de que eran 
objeto los trabajadores de ambos Se. 
xos, ahí ocupados, motivó que recu. 
rrieran a la mejor arma de lucha que 
los obreros tienen para sus rervindica- 
clones, Salieron a la calle en exigen. 
cla de mejor trato y de más salario, 
La casa recurrió al cruminaje y a la 
policía, como siempre lo hacen los 
burgueses, para contrarrestar la acción 
de los huelguistas venciéndolos por el 
terror y por el. hambre. Hasta aquí, no 
lo ha logrado, y el movimiento prosi- 
gue con empeño a pesar de las cargas 
policiales contra los hombres y las mu- 
jeres en huelga que defienden en la 
calle su pan y su dignidad. Asi se lu. 
cha, en la calle, directamente, contra 
los patrones, la policía y los carneras 
coaligados en un deseo común de nues- 
tra derrota, Fuera de ahí, al margen 
de esos medios de estricta acción di- 
recta, no hay lucha ni victoria posi- 
bles, Hay, entrega, claudicación, de- 
rrota segura. 

Los trabajadores no deben salir a la 
calle, nunca, si no es con el propósito 
firme de luchar y vencer, Y si alguna 
vez la derrota fuese, a pesar de todo, 
completamente inevitable, que sea ella 
con dignidad, Ha valido más siempre 
una causa perdida con honra, en lu. 
cha firme y franca, que un triunfo 0b- 
tenido por medics torcidos e indignos, 
La causa de un obrero, no importa el 
sexo, la profesión o la nacionalidad, 
es exclusivamente la causa de todos 
los trabajadores. Ante ella nada tle- 
nen que hacer, si no es para desvir. 
tuarla y conducirla a sus fines, los 
políticos, los diputados y los gobernan. 
tes, por más democráticos e izquicr- 
distas que aparezcan. 

Pero aquí no se trata si no de la 
victoria. Los huelguistan de la casa 
“Gratry” obtendrán ésta a través sólo 
de su propio esfuerzo y de la: sclidarl. 
dad de los demás trabajadores que les 
ayudarán a vencer, Ello vendrá espon- 
táneamente y de auténtico origen pro- 
letario si los huelguistas de Nueva 
Pompeya se mantienen en el terreno 
de la acción directa, rehusando gestio. 
nes y sugestiones de cualquier natura. 
leza que no sea ésta, La acción directa 
y la solidaridad son los armas más po- 
derusas del proletariado en sus "urhas 
reivindicativas y lo que mejor las dota 
de un sentido moral, Empléese una y 
bríndese otra que entre ambas darán 
un triunfo rotundo a los trabajadores 
Ge la casa “Gratri” 








cada día más, en igual o mayor 
proporción que la reacción des" 
atada por la empresa y la policía 
de la provincia contra todos los 
sospechados de intervenir en él. 
¡Que las decenas de obreros 
apresados por este conflicto no lo 
hayan sido en vano! La mejor 
solidaridad hacia ellos, como a 
los obreros en huelga, consiste en 
que todos los trabajadores y or" 
ganizaciones obreras, especial" 
mente las vinculadas al transpor” 
te, hagan suya esta causa no em” 
pleando e impidiendo que se usen 
los productos que ostenten dicha 
marca. La “Firestone”, por razo” 
nes sobradas, tiene que ser y de” 
be ser vencida, ) 





debe matar aquello. ¡Rindámosle batalla! 


LA INTERVENCIÓN EN LA 
UNION FERROVIARIA 





La “Unión Ferroviaria”, entidad 
gremial que reune en su seno ala ma- 
yoría de los obreros del rie), ha sido 
intervenida por la justicia burguesa. 

Es bueno hacer notar que esta ins- 
titución tiene personería jurídica y 
que le fué otorgada oportunamente a 
su requerimiento, previas las condi- 
ciones de práctica que se exijen para 
este género de concesiones. En aque” 
llas circunstancias, tanto los dirigen" 
tes del gremio como la mayoría de 
sus asociados, se congratularon enor- 
memente de esta concesión y exhibían 
el caso como un grado de evolución 
y de adelanto de ese sector obrero. 
Suponemos que obraron en aquellas 
emergencias con conocimiento de cau- 
sa y que no ignoraban las contingen- 
cias de la intervención que tal actitud 
suponía. 

Bién: diferencias surgidas entre los 
miembros de su comisión directiva y 
que dieron lugar a la expulsión de 
un numeroso grupo de asociados mo» 
tivaron, según declaración de las partes 
la intervención de un'inspector de jus- 
ticia por decisión del poder judicial, 
Y aquí surgieron las protestas y la 
campaña pública qué todos conoce- 
mos contra esta intervención, 

Nos parece que no hay razón al- 
guna para tanta gritería y tanto pa- 
pel impreso sobre este asunto. Lógica- 
mente el gobierno puede ejercer su- 
perintendencia sobre toda institución 
que se acoje a la personaría jurídl. 
ca cuando a su juicio se pro4ucen en 
ella hechos anormales. Y en este caso 
la “Unión Ferroviaria” tendrá que 


aceptar las 'consecuencias de su acti- . 


tud primitiva, sin la cual no se verla 
en este trance que ahora comentamos, 
Tengan razón tunos u otros, los ex 
pulsados o los que se quedarán, el fa» 
Mo del interventor lo han querido en 
principio todos, porque de no, habrían 
prescindido de la personería jurídica 
en sus comienzos. “Cría cuervos y te 
sacarán los ojos”. ¿No querían la jus- 
ticia burguesa? ¡Ahí la tienen! 

Nosotrog no protestamos nada. No 
hay intromisiones extrañas en la 
“Unión Ferroviaria”. Hasta el día de 
la intervención las relaciones entre 
ella y la inspección de justicia fuero 
cordiales, con el beneplácito de los 
asociados, Todos lo quisieron. ¡Qué 
aguant:?!. ahora! -: 

Ante log procesos por “Asociación 
ilícita” a los gremios de la F. 0. R. A 
que no fueron intromisión ni inter- 
vención sino expedición punitiva de 
cancerberos y jueces serviles, nadie 
protestó del sector reformista y, antes 
al contrario, se aprovecharon bien el 
atropello. Esto sí que requería una 
campaña enérgica de protesta tradu- 
cida en hechos de mayor eficacia 
Cuando se atropella a un hombre o 
una institución comtra su voluntad es 
un deber y una obligación salir en su 
defensa. El que acepta la ley. la jus- 
ticia y el gendarme, como en este cu- 
so la “Unlón Ferroviaria”, no tiene de. 
recho a quejarse luego de sus proce- 
dimientos. Ojalá esta lección de he- 
chos les sirva a los obreros ferrovia- 
rios para que en lo sucesivo prescin- 
dan en absoluto de los “buenos” ofi- 





El movimiento del F. C. Pacífico 





Después de muchos años que los 
obreros ferroviarios del país han es” 
tado viviendo en el mejor de los mun- 
dos. en lo que respecta a su accion 
gremial, sometidos incondicionalmen- 
te al arbitrio de la« empresas y los 
jefes de sus organizaciones, empiezan 
a ofrecer, en los últimos tiempos, al- 
gunos débiles síntomas de reacción. 
Paulatinamente su situación ha ido 
empeorando cada día más, por la ac" 
ción negativa y entregadora de los 
directores de la “Unión Ferroviaria”, 
cuya política colaboracionista han 
aprobado tácitamente hasta aquí ios 
enrolados en dicho organismo. Des- 
cuentos, prorrateos, traslados de per- 
sonales,, suspensiones, exigencia de 
máximo rendimiento en el trabajo, todo 
un cúmulo, en fin, de procedimientos 
d os y perjudiciales han venido 

o hasta aquí pasivamente y 
con resignación: Esta política de con- 
cesiones, sin miras a ser rectificada 
por los directoreg del gremio ferro" 
viario, depositarios absolutos de toda 
gestión ante empresas y gobierno, ha 
sido de efectos desastrosos para ese 
vasto sector del proletariado que en 
algunos hechos aislados y sin tras» 
cendencia han tenido la expresión de 
su descontento. Frenado éste, por de- 
cretos acatados del poder ejecutivo y 
por órdenes cumplidas de la comisión 
directiva de la Unión, las cosas han 
debido quedar siempre como estaban 
y sin pasar de ahi. Pero el síntoma 
existe, trabajado por una corriente de 
opinión adversa que se ha expresado 


en el reciente' movimiento del Ferro» 
carril Pacífico Que esta corriente se 
haga conciencia y se concrete, cobran- 
do extensión y arraigo. es lo que ne- 
nesitan hoy por hoy logs obreros del 
riel para poder ir elaborando las con- 
diciones necesarias de una resistencia 
y una ofensiva eficaces. Sin ello, go- 
bierno, empresas y jefes sindicalca 
continuarán siendo sus amos indiscu. 
tidos. 


El movimiento del F. C, Pacifico, 
iniciado con el trabajo a reglamento 
y proseguido con una sucesión de pa» 
ros nimios, pudo ser, el comienzo de 
una resurrección efeoliva del gremio 
La Unión Ferroviaria, mejor dicho, 
sus directores de Buenos Aires, par 


recían dispuestos a prohijarlo y a exo: 


tenderlo sin las usuales agachadas de 
siempre. La actitud decidida de mus 


chas secciones en conflicto y otras 
dispuestas a secundarle así lo hacloc, 
prever, Una tirada a tiempo de las 
orejas hecha por Justo a los jefes de 
la Unión motivó que así no fuese. El 
decreto emplazando a que en el tére 
mino de 48 horas se normalizara es 
trabajo en el Ferrocarril se cumplió; 
en primer lugar por los jefes y pos" 
teriormente, con algo de mala gana, 
por todas las secciones. 


Fué éste un movimiento que empezo 
bien y terminó mal Los ferroviarios 
y todos los trabajadores deberán hu» 
cer lo necesario para que todos sus 
movimientos comiencen bien y termi- 
rien mejor. 








